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CRONICA PARLAMENTARIA.

Aun resuena en nuestros oidos la voz vibrante, 
el acento conmovedor del mas grande, del mas su­
blime de los oradores modernos, la voz y el acento 
del Sr. Castelar.

La última vez que se le oye parece más elocuen­
te que las anteriores. El último discurso que pro­
nuncia es su mejor discurso.

Hay personas que dicen que Castelar es una 
máquina de hablar. Hay quien dice que Caste­
lar es un artista. ¡Idiotasl Castelar es un entendi­
miento privilegiado por Dios. Es un pensador pro­
fundo, es un hombre de vastísima instrucción, es­
tudioso, trabajador; y después de todo esto, es el 
primer orador de este siglo. Y su elocuencia es 
enérgica, tierna, varonil, apasionada, que estre­
mece y hace llorar; es cáustico, gracioso, terrible, 
y cuando acomete á un ministerio le despedaza 
con la lógica, le arranca el pellejo con la ironía, le 
saca la vergüenza al rostro con el gracejo, le pone 
la mortaja con melancolía y le sepulta con arreba­
to, y si es preciso con ira. Y su auditorio se enter­
nece, se irrita, se rie, según que el orador se es­
tremece ó según que asoma la sonrisa á sus lábios; 
y cuando termina alguno de los bellísimos perio­
dos, que solo Castelar sabe hacer, condensando 
unas veces toda una situación, y á veces la historia 
de todo un pueblo, entonces no hay mas remedio 
que aplaudir con decisión y entusiasmo.

Tres horas ha tenido ayer pendiente de sus lá­
bios al Congreso y á un lucidísimo concurso. Tres 
horas ha tenido en la picota al ministerio presente, 
al ministerio pasado, á D. Amadeo, á las camari­
llas iíalianas, á los extranjeros que quieren domi­
nar en España. Tres horas teniendo en jaqu eá is  
situación entera, hacienda saltar á la mayoría, 
temblar al ministerio, y teniendo retorcido en su 
banco al Sr. Sagasta, verdadero protector del mi­
nisterio y verdadero jefe de la irritable mayoría.

No tenemos tiempo ni nos sentimos con fuerzas 
para hacer un análisis detenido del brillantísimo 
discurso del Sr. Castelar. Ya lo haremos otro dia. 
Recomendamos la lectura de este monumento par­
lamentario á nuestros amigos, como modelo de 
oratoria.

El Sr. Candau quiso protestar contra la tenden­
cia del discurso del Sr. Castelar, y el ministro de la 
Gobernación estuvo desacertado, empezando por 
decir el despropósito siguiente:

...................... lastima grande
que no sea verdad tanta belleza.»

Es decir, que lo que el Sr. Candau queria era 
que fuera verdad lo que el Sr. Castelar había dicho 
y había profetizado ¡Qué monárquicos! ¡Qué con­
servadores y qué ministrosl

A esta salida llamó el Sr. Candau una protesta. 
Será en todo caso una protesta pro fórmula. ¡Bue­
na defensa para D. Amadeo! ¡Qué amigos tienes, 
Benito!

También el Sr. Sagasta empezó su discurso de 
contestación. La peroración del Sr. Castelar Labia 
dado en el blanco. El Sr. Sagasta se presentó en 
escena con trage completo de conservador. Vere­
mos cómo termina y entonces nos ocuparemos nue­
vamente de esta sesión.
íj. En las de la noche se han pronunciado dos ex­

celentes discursos, llenos de datos curiosos y de ar­
gumentos sólidos.

El primero le ha pronunciado ¡el Sr. Sanromá, 
q ue es uno de los diputados mas inteligentes é ins­
truidos que se sientan eu la Cámara.

El otro orador ha sido Salaverría, antiguo mi­
nistro de Hacienda.

Hacia tiempo que el respetable diputado por 
Búrgos estaba ausente del Parlamento, cuando el 
Sr. Sulaverría es uno de los hombres que no deben 
altar de las Córtes. Su entrada ayer en la vida 

activa de la tribuna ha sido un acontecimiento. El 
antiguo ministro de Hacienda ha mantenido su re­
putación de orador fácil y discutidor experto.

De las índoles de estas discusiones nos ocupare­
mos mas detenidameute otro dia.

FOLLETÍN

FERNANDO-

I.

Hasta la edad de cincuenta años había sido doña 
Luisa N..... del número de esas mujeres felices nombra­
das con envidia. Pero al llegar á los años precursores de 
la vejez, perdió en el espacio de seis meses á su esposo 
y á su hijo único: quedáronle los bienes; pero estos no 
consuelan, y se vio como el árbol deshojado al aproxi­
marse el invierno. El frío y la noche se hicieron sentir 
en su alma, privada de los dos seres que había amado; 
el uno había sucumbido á manos de una larga y penosa 
enfermedad, y el otro en la guerra de Africa.

No sabia ella qué sentir mas, si el esposo, el amigo, 
el confidente de toda la vida, el testigo y compañero de 
los tiempos pasados; ó el amado hijo en quien se cifra­
ban todas las promesas del porvenir; y cuando á los pri­
meros impulsos, á las primeras'agonías de su dolor hu­
bo sucedido una tristeza solitaria; cuando ss convenció 
de que le era preciso vivir en aquella viudez del cora­
zón, en aquel aislamiento, en aquella dolorosa separa­
ción de todos los que amaba, y que tal había de ser su 
vida en adelante, se puso á envidiar la suerte de los 
muertos: \Dic\osos, ¡dice la Sagrada Escritura, porque 
esliu diScaMandol Palabras que explican bien el penoso 
trabajo de la vida.í

Doña Luisa, metida en su casa y sin tratarse con la 
gente sino lo que en cierta posición es indispensable, te­
nia pocas relaciones: no poseía conocimientos que la 
distrajeran, ni trataba am gos que la consolasen. Reci­
bía las visitas de sus parientes, de los de su esposo y de 
las personas que en otro tiempo veian á ambos juntos; 
pero no mediaba intimidad: cumplía exacta y cuidado­
samente con todos los deberes de la religión; pero no 
gustaba la unción interior de la piedad: daba mucho di­

, ¿QUE HAY?
i

En estos meses de grandes calores es cuando 
vienen, como fenómenos naturales, las grandes 
tormentas: no se puede decir de un dia para otro 
cuándo estallará ia primera, y mucho menos ase­
gurar que toda la semana habrá de trascurrir sin 
que se oiga un trueno. Lo único que se suele aven­
turar es la racional suposición de ;que está próxi­
ma la tempestad, cuando la atmósfera se halla ca­
liginosa y muy cargada de electricidad.

Sucede en el órden político algo que se parece 
mucho y se diría que está en perfecta consonancia 
con el órden físico. En los meses de Junio y Julio 
suele haber frecuentes disturbios, y no son de los 
mas insignificantes: las causas importan poco, y 
mucho menos si son de las irremediables: si es, por 
ejemplo, el calor que enciende la sangre, enardece 
la cabeza y da al traste con todo miramiento y re- 
fiexion, es inútil tratar de impedirlo, pues no es 
cosa de que todos los españoles hayan de tomar 
cada dia un baño y refrescar á todas horas con 
agua de limón.

Nos hallamos en el mes de Junio: todavía no 
han sido fuertes los calores; no han comenzado las 
tempestades, y la atmósfera no aparece, cargada 
no hay, pues, causa física para el enardecimiento 
de la sangre: sin embargo, se nota que hay algo 
parecido á preludio de tormenta política, de tor­
menta material que cause extragos. Hay algo de 
lo que precede á las grandes conmociones: algo de 
lo que se observa en los dias de pólvora y no en 
cohetes.

Han llegado algunas fuerzas de las que opera­
ban en las provincias del Norte, donde no esta­
ban demás: la guardia civil se halla concentrada 
en los pueblos inmediatos á Madrid, advirtiéudose 
en sus precauciones que de un momento á otro 
puede verse en la necesidad de romper el fuego: 
en los cuarteles hay fuertes retenes y se vive con 
ojo avizor, y se espera la órden para formar y salir: 
y por último, ha comenzado á oirse ese confuso 
rumor que casi siempre anuncia la proximidad de 
un dia de barricadas.

¿Qué hay?á excepción del gobierno, que de­
muestra tener no poca aprensión, tal vez porque 
haya recibido algún aviso parecido á los que reci­
bía el señor'Sagasta y que constan ó constaban en 
el expediente de los dos millones-, á excepción, de­
cimos, del gobierno, que tiene la tropa sóbrelas ar­
mas y reúne fuerzas en Madrid, no se advierte que 
haya nada que pueda in.spirar sérios temores de 
próximos trastornos: nada que haga sospechar que 
no pase el aniversario de 1866 tranquilamente y sin 
que el general Serrano tenga que montar otra vez 
á caballo contra los progresistas.

Cierto es que la Tertulia progresista ha dirigi­
do á los comités de las provincias una circular no 
muy satisfactoria para las «instituciones;» circular 
en que se dice que el lema del partido es: «Todo 
con la libertad; nada sin la libertad,» y que ni por 
incidencia ni por error de pluma se nombra una 
sola vez á la monarqnía, ni á la dinastía, ni al «rey 
que no merecemos.» Cierto es que en esa circular 
hay frases muy significativas y de no difícil com­
prensión: no es menos cierto que hay proclamas 
que valen menos, y que si la circular tuviese el 
mérito de ser reservada y haber sido extraída del 
correo, podría por sí sola justificar un gasto de dos 
millones y figurar en un expediente secreto que se 
hiciese público cuando ya no se pudiera ocultar el 
gasto que se había hecho. *

Mas ese documento, por grande que sea la efi­
cacia que se le atribuya, hade tardar algún tiem­
po en producir su efecto, y no es para tener con­
centrada la Guardia civil y á la tropa en los cuar­
teles, con el fusil cargado y la bolsa de municiones 
al cinto. Si realmente ha de ser la voz de alarma 
para los comités de provincia y estos han de haqpr

ñero para las buenas obras que le indicaban; mas no era 
por caridad, por esa caridad que llena las esperanzas de 
la vida y que con sublimes afectos suple los afectos del 
mundo. Vivía, porque le era preciso; pero sentía cada 
vez mas la amargura de la soledad^ de esas horas sin 
interés y sin objeto, que solo sirven para ser señaladas 
en el cuadrante del reloj.

Para ella, como para otras muchas personas, el 
aproximarse la vejez había sido el preludio de la des­
gracia. La infancia tiene de suyo las alegrías indiferen­
tes; la juventud, los placeres vivos y las sensaciones 
fuertes; la edad madura, los goces del trabajo y de las 
prosperidades ue la familia; pero el que liega á una edad 
avanzada, ve caer á su alrededor á sus compañeros de 
viaje, y múchas, muchísimas veces á los que no debían 
seguirle sino al cabo de bastante tiempo; se queda solo, 
cual una espiga olvidada eu el campo, sin tener otra 
perspectiva que la caducidad y la muerte.

Pero mas alia de la muerte está el descanso en la 
eternidad. La mano bienhechora que nos crió, que der­
ramó rayos de luz sobre los primeros años de nuestra 
vida, nos priva de estos bienes que teníamos que dejar 
y nos inicia desde este mundo en el deseo de una vida 
mejor, de un goce sin sombra y de una felicidad sin fin. 
El incrédulo censura estas disposiciones de la Providen­
cia, y el cristiano las adora. '

II. I
Un domingo por la noche se hallaba sola doña Luisa 

y sentada, llena de tristeza, junto á la chimenea. No es- ¡ 
taba leyendo; porque una ReoUia que Labia tratado de  ̂
hojear, descansaba cerrada sobre el velador: sus oj»s 
daban vuelta, melancólicos y distraídos, por aquella ha­
bitación donde eu otro tiempo á igual hora y en seme­
jante dia nunca estaba sola. Todo á su alrededor le ha­
blaba de lo pasado. Ese elegante mueble, puesto eutre 
las ventanas, era su regalo de boda; lo habla recibido 
con el corazón lleno de esperanzas que no se le frustra­
ron; en aquel estante había ciertos libros de historia y

sus preparativos, el asunto dá treguas suficientes 
para que la Guardia civil destaque sus parejas por 
los camiuüs, en los cuales se nota bastante su au- 

I senda y hace mas falta que donde está, 
j ¿Qué hay, pues? El gobierno se halla alarma- 
, do, si ha de juzgarse por ciertas noticias y por sus 
' aprestos militares.- sea porque se suponga que esa 

alarma, que se advierte hace ya cuatro dias, ha de 
tener algún fundamento; sea porque algún rumor 
haya venido á hacer creer que efectivamente es 
fundada, lo iududableesquese ba comenzado á pen­
sar sériameute en lo que suele ser el mes de Junio; 
y que si continúa creciendo esa alarma, pronto lle­
gará el caso de hacer provisiones por lo que pueda 
ocurrir. Después de todo, lo singular será que sin 
que haya aumentado la alarma, suceda que el mo­
mento menos pensado se forme y estalle la tem­
pestad.

Uua circunstancia puede, no obstante, tranqui­
lizar aun á los mas tímidos, y es que el Sr. Can­
dau tose muy fuerte cuando habla en público de 
lo existente y dice, como decía ayer en el Congre­
so, que todos tendrían que doblar la cabeza y obe­
decer la legitimidad creada por la revolución. Hay 
además otra circunstancia muy tranquilizadora y 
es que, según se ha dicho dentro y fuera del Con­
greso, el general Serrano había recibido una carta 
eu la que se le decia que «solo eu él se tenia con­
fianza.» Quien no se contente con esas dos garan­
tías, no es muy fácil de contentar.

Los demás elementos no parece que inspiran 
gran confianza, y esto ya es para hacer reflexionar 
en lo que pueda el general Serrano con sil triángu­
lo de vértice abierto y el Sr. Candau con sus trá­
galas y con los alambres del telégrafo. Casi siem­
pre que ha habido alguna catástrofe, se ha sabido 
que no ha faltado quien se haya valido de frases y 
bravatas análogas á las que.ayer vertía el ministro 
de la Gobernación en el Congreso.

Antes de ahora lo hemos dicho: poco á poco se 
ha ido quemando el árbol de fuego, y no queda por 
estallar mas que la bomba final, cuyo estampido 
pouga fin a la función. La bomba tiene la mecha 
ardiendo con una tranquilidad alevosa: todos tie­
nen fija en ella su vista, esperando el trueno que 
no puede tardar, para aplaudir estrepitosamente.
El mes de Junio es temible, cuando se prescinde de 
ciertos elementos: sabido es que se ha prescindido 
de esos elementos, y que la situación, si se excep­
túa al Sr. Sagasta, que no teme ser de los fusilados 
junto á la plaza de toros, es:muy parecida á la del 
mes de Junio de 1866.

Si este mes pasa tranquilamente en Madrid, el 
general Serrano habrá justificado, siquiera por 
treiuta dias, la confianza que en él solo se ha de­
positado: lo peor del caso es que de esa confianza 
proviene el peligro del presente mes.

EL LEVANTAMIENTa CARLISTA.

Bien se conoce que el inolvidable D. Práxedes 
Mateo no es ya presidente del Consejo de minis­
tros.

¿Cómo es posible que en vida del pequeño Ma- 
quiavelo hubiera trascurrido un sábado sin que los 
hilos telegráficos temblasen de gozo al comunicar 
una nueva victoria?

Las circunstancias han variado mucho desde 
aquella venturosa época. Entonces el ministerio re­
cibía la vida del telégrafo, y el actual presidente 
del Consejo comunicaba la sávia de sus triunfos á 
las ecdebles ramas de que era tronco robusto.

Hoy, por el contrario, del horrible fiasco del 
convenio de Amorevieta, nada ha vuelto á reani­
mar tantas esperanzas y seguridades como enton­
ces se concibieron; ni vemos al general Echagüe 
seguir los caminos del triunfo que llevó en la guer­
ra de Africa.

Es verdad que en la guerra de Marruecos se lu­
chaba en defensa de la patria contra los enemigos 
de la religión, y la guerra actual ni tiene ese ca­
rácter de santidad, ni es otra cosa que una conse­

ciertos poetas que su esposo gustaba leer; allá sobre 
aquel aparador lucían varios objetos que él trajo en un 
viaje que hizo á Italia, esmaltes, camafeos, una antigua 
escultura de mármol, una lámpara de las Catacumbas- 
en una esquina del velador estaba colgada una corona 
de laurel amarilla y seca, que era el primer premio que 
Fernando había ganado; ¡con qué júbilo vió ella colocar 
aquella infantil diadema en la castaña cabellera de su 
hijo! Sus ojos sedirijian háciaun retrato de Fernando 
hecho á la edad de cinco años; pero se fijaban con m a­
yor frecuencia en una bonita miniatura que representa­
ba al hijo con el severo uniforme de la escuela de Esta­
do mayor. Ambos retratos se asemejaban algo: el niño 
era de una gracia ideal; el joven tería una hermosura 
austera, debida principalmente á las líneas regulares de 
su rostro y á la expresión séria y firma de sus grandes 
ojos negros. La flaqueza y palidez de aquel juvenil sem­
blante revelaban los penosos estudios de la escuela. Do­
ña Luisa miraba con amor el retrato, vertiendo lágrimas 
mientras á su parecer el semblante del hijo le corres­
pondía risueño.

La sacó de su ilusión la campana del reloj, que dió 
las diez.

—Sgfía tarda, dijo.
En aquel instante se abrió la puerta y entró Sofía, 

que era la doncella mayor.
—Le pido á Vd. perdón, señora, dijo al punto: se me 

ha pasado el tiempo en casa de mi prima, y no creí que 
fuese tan tarde.

Doña Luisa no contestó nada y empezó á desnudar­
se. Al cabo de un momento dijo con dulzura.

—¿Sofía, no ha sucedido nada malo en casa de tu pri­
ma?

—No, señora, gracias á Dios, nada malo, á lo menos 
tocante á la salud; porque eu cuanto á los negocios, 
siempre hay sus dificultades.

Y mientras doblaba loa vestidos de su señora y ar­
reglaba el cuarto, prosiguió con locuacidad Sofía:

—La señora sabe que mi prima tiene una tienda de

cuencia natural de las premisas de Alcolea.
Bipartido carlista no era ya mas que uu re­

cuerdo, un eco, un cadáver que la revolución ha 
vuelto á la vida, facilitándole además el pretesto, 
la idea y hasta los batallones que la sustentan.

Remedando cierta célebre frase, bien pueden los 
partidarios de don Cárlos decir á los héroes revolu­
cionarios: «A los demoledores de la dinastía legíti- 

' ma, los carlistas agradecidos.»
En obsequio de la verdad, el general Serrano los 

ha tratado como á hijos en su célebre convenio, á 
excepción de los habitantes de las grandes pobla­
ciones, á quienes ba maltratado como á hijastros.

Sin em bargo, unos y otros, hijos é hijastros pa­
gan en la misma moneda á su bienhechor, maldi­
ciendo la limosna y quien se la ha dado.

Esto no impide que el nuevo general en jefe 
trate de seguir las huellas de su antecesor, anun­
ciándose ya, no sabemos si con fundamento ó sin 
él, pases preliminares para otra capitulación en Na­
varra.

Recordamos que en los dias que precedieron á 
la de Amorevieta reinó una paz parecida á la de los 
sepulcros; tal vez la carencia de encuentros y la so­
ñolencia del cuartel general obedezca á iguales ó 
parecidos móviles.

Sea de ello lo que quiera, es lo cierto que va 
siendo alarmante esta calma, que la insurrección 
dura mucho mas tiempo del que debía esperarse 
teniendo en ouénta las fuerzas del ejército acumu­
ladas en las provincias insurrectas y que, si Dios no 
lo remedia, hay para rato con lo que tenemos á la 
vista.

Una de las cosas que excita mas nuestra curio­
sidad, es el no alcanzar á comprender las explica­
ciones quQ en cierto sitio darán los nuevos minis­
tros, con especialidad su presidente, del mal cariz 
que los sucesos presentan.

Allí, donde es necesario dar noticia del entu­
siasmo del soldado al pronunciar cierto nombre y 
fabricarlo si no existe; allí, donde es prudente jus­
tificar la previsión de graves medidas; allí donde 
debiera decirse y saberse la verdad.... ¿qué se 
dirá?... ¡quién sabe!

Parte de esa verdad debe estar contenida en los 
pliegos de que es portador un oficial del cuartel 
geueral del ejército del Norte, que llegó ayer ma­
ñana á Madrid.

SeguQ hemos oido, en esos pliegos se describe 
el estado de la insurrección carlista, que no es na­
da lisonjero, y se proponen los medios mas eficaces 
para pacificar el pais.

¿Se habrá dicho toda\^ verdad en el Consejo de 
ministros celebrado ayer tarde en presencia de don 
Amadeo?

Y la verdad es que en Madrid falta el entusias­
mo de que hablábamos; pero en cambio sobra el 
miedo de que hasta ahora no hemos hablado.

Las precauciones militares siguen en propor­
ción progresiva; nuevos batallones acuden al lla­
mamiento del gobierno: la guardia civil está re­
concentrada en los pueblos inmediatos...

¿Qué ocurre?
Nada. Los fantasmas aterradores de la concien- 

ciencia que giran en tropel alrededor de las ima­
ginaciones de los héroes contemporáneos.

----4--------  . ------------------
El extraordinario retraso con que se reciben en 

la imprenta las pruebas del extracto oficial de las 
sesiones, cuyas últimas galeradas han llegado hoy 
á las siete de la mañana, es la causa de la dilación 
que los señores suscritores de Madrid experimenta­
rán hoy, como han experimentadp otros de los dias 
anteriores, en el recibo del periódico.

Acerca de la reciente venida á Madrid del ca­
pitán general de Castilla la Vieja, leemos en E l  
Norte de Castilla, periódico de Valladolid, los si­

guientes intencionados párrafos:
«La salida precipitada del capitán general de este 

distrito á la córte, nos afirman que obedece al deseo que 
el gobierno tiene de saber los grados de tranquilidad

juguetes: estamos cerca de Pascuas, y había mandado 
hacer cierto número de vestiditos para muñecas á una 
oficiala suya, muy honrada y muy hábil; pero nada se 
hacia, ni nada se concluía. Mi prima, muy disgustada
y muy inquieta tué ácasa de la oficiala..... ¡Ah, señora,
qué cuadrol la mujer y el mando estaban enfermos con 
una calentura tifoidea, que el marido adquirió cuidan­
do á la mujer; dos niños pequeños no tenían qué c o ­
mer, y el mayor h .bia dejado el trabajo para asistir á 
sus padres y cuidar de sus hermanitus. La casa estaba 
escueta, porque aquella pobre geute lo había vendido 
todo para ayudarse á vivir, para uo morirse de hambre; 
pero ya no quedaba nada que vender ni que empeñar; 
y unas personas tan buenas se bailaban sin lumbre, sin 
alimento y enfermas... Mi prima recogió sufrabajo y les 
dió una friolera; pues aunque no es rica, tiene muy 
buen corazón...

Doña Luisa estaba oyendo con atención esta charla.
— ¡Enfermos y sin ningún recurso! dijo al cabo: ¡ni­

ños que están padeciendo á la vista de sus padres!
—Mi prima dice, añadió la bondadosa Sofía, que es 

necesario haber visto aquella miseria para imaginár- 
se.u.

—¿Y dónde vive esa pobre gente?
—Por una casualidad me acuerdo; en el barrio de La- 

vapiés, allá muy lejos: calle de la Fé, numero 4. El se 
llama Pedro Hernández.

Doña Luisa no habló mas: rezó sus oraciones y se 
acostó callada; pero cuando corrieron las cortinas de la 
cama; cuando la lamparilla no daba sino una trémula 
claridad, aunque todo estimulaba al sueño, no se dur­
mió. Sus cavilaciones, fijas en un principio sobro sí 
misma, sobre sus propios pesares, se volvieron muy 
pronto hácia aquella pobre familia de que Sufia acababa 
de hablarle. Los padecimientos del alma la tenían des­
velada debajo de sus colgaduras de seda, en medio de las 
comodidades de la opulencia. ¡Cuánto no debían acre­
centar las -privaciones físicas, las inquietudes de la es­
posa y de la madre, del padre y del marido, que ain duda

. que gozamos en Castilla. Ya se habrán convencido en 
i Madrid, por Ja prensa misma, que la paz octaviana que 
I por aquí reina, no ha sufrido alteración alguna notable 
I durante Ja pasada campaña carlista, si se exceptúa !a 

aparición de una ó dos pequeñas partidas de escasa im­
portancia; razón por la cual observamos que nuestra 
provincia no es la maí apropósito para encumbrar re­
pentinamente á aquellas autoridades que suelen adqui­
rir posición en circunstancias criticas y violentas como 
las que acabamos de pasar.

La calma proverbial de los castellanos ha evitado en 
ocasiones ascensos injustos, por mas qüe con el velo de 
la apariencia hayan tratado los gobiernos de dar otro ca­
rácter á Jos favorecidos.»

Como se eompreude, no parece que el general 
Baldrich goce de grandes simpatías entre la pren­
sa vallisolitana.

Ayer á las cuatro de la tarde se han reunido en 
uua sala de la Biblioteca nacional, los autores dra­
máticos, músicos compositores, editores y algunos 
actores, con el objeto de elevar al gobierno une ex­
posición pidiendo que se anule lo dispuesto por el 
Sr. Angulo, imponiendo la contribución del 5 por 
100 sobre las obras dramáticas y líricas.

Según hemos oido decir, la exposición esiíii do­
cumento notable, y tal debe de ser, estando redac­
tado por los Sres. Hartzenbusch, Molina y Cis- 
neros.

Sin embargo, creemos que el gobierno no debe 
acceder á la petición de los artistas, porque la con­
tribución puede llegar á producir cuatro ó sais mil 
duros, y .con esta cantidad se puede salvar la Ha­
cienda. Además, ¿qué tiene que ver el gobierno con 
eso? Si fuera convertir á un barbero en goberna­
dor, vaya en gracia, pero, proteger las artes... 
¡Qué entienden ellos de esas bagatelas!

El conde de San Luis hizo mucho por el arte 
dramático, pero era reaccionario... ¡Horror! ¡Abajo 
las letras! (A excepción de las de cambio.)

Cuarenta es el máximum de funcionarios pú­
blicos que puede haber en el Congreso, investidos 
en el cargo de diputados, pero esto es uno de tan­
tos preceptos constitucionales como se interpretan 
en la práctica al gusto de los revolucionarios y al 
tenor de su criterio, que es todo lo elástico que se 
necesita para cada caso.

Los empleados que han recibido la investidura 
de diputados para las actuales Córtes ascienden á 
74, de los que descontados nueve que han renun­
ciado, quedan 65. Con tal motivo el Sr. Pinedo pi­
dió en la sesión de anteayer que se procediese al 
sorteo que previene la ley para evitar el funesto 
ejemplo que se dió en la legislatura anterior de que 
diputados que ejerzan destinos incompatibles con 
la diputación siguieran votando leyes en el Con­
greso.

Hé aquí ahora la lista de los diputados emplea­
dos leída por el Sr. Pinedo en la misma sesión;

«Presidencia del Consejo de ministros —Consejeros 
de Estado: Cortés Llanos, González (D. Venancio), Nu- 
ñez de Arce, Ferratges, subsecretario del ministerio y 
dei Consejo de Estado.—Gobernadores civiles: Albare- 
da, Madrid; Alau, Granada; Villalba, Valencia; Quinta­
na (D. Alberto), Huesca; Torres, Gerona; Cagigas, Fa­
lencia; Armesto, Soria.

Ministerio de '&staio.—Gullon, subsecretario; A la­
dro, segundo secretario de la legación de España en Bél­
gica (no disfruta sueldo).

Ministerio de Gracia y J iíí/íaa.—Maluquer, subse­
cretario; Navarro y Ochoteco, director de los registros 
civil, de la propiedad y del notariado; Sicilia, magistra­
do del Tribunal Supremo; Alvarez (D. Joaquín María), 
fiscal de la audiencia de Oviedo.

Ministeri deo la Guírra.—Tenientes generales: Rey 
y Caballero, Serrano Bedoya, Sanz y Posse.—Marisca­
les de Campo; Qarbó, López Domínguez.—Brigadieres: 
Ruiz Zorrilla (D, Francisco), Ripoll, Tagle, Sagasta (don 
Teodoro Mateo), Carrillo, Soria Santa Cruz.—Coronel 
de infantería: Fernandez Montesino. — Comandante: 
marqués de Cervera —Capitán: Estévanez.— Teniente 
coronel: Torre Blanca.-Coronel: Bermudez Reina.— 
Teniente coronel: Becerra Armesto.—Coronel: duque da 
Ahumada.—Auditor: García de la Serna.—Intendente; 
Damato.

estaban también despiertos en aquella infeliz boardilla 
de un arrabal!

Es necesario haber visto eso para imaginárselo, 
dijo en alta voz. ¿Y  si yo fuera á verlos? seria un bien
para ellos.....  Queda decidido; mañana iré á hacer una
visita á esa buena gente....... Sofia suele tener buenas
inspiraciones.

Dió vueltas en todos sentidos al proyecto, y entre­
tenida enn estas consoladoras imágenes, se durmió dul­
cemente.

III.

Al dia siguiente se levantó muy temprano, hacién­
dase vestir con la mayor sencillez: su traje de luto con­
venia también á la visita que pensaba hacer. No dijo á 
Sofía ni una sola palabra acerca de su proyecto, porque 

! tenia el pudor de su buena accicn; y salió á pié, casi 
ocultamente, buscando un coche de plaza que la llevára 
al barrio de Lavapies.

—¿Qué dirán cuando me vean por aquellas callejue­
las? se preguntó á sí misma cuando se sentó en el carrua­
je. ¡Bah! ¿que me importa el qué dirán? Ya estoy yo pa­
rapetada con mis eincueuta y tres años.....

El carruaje la dejó en medio de una calle, donde pre­
guntó á una buena mujer por la otra que iba buscando,

\ Le indicaron donde estaba, y en ella se puso á buscar ei 
j numero 4, que pronto encontró. La puerta se hallaba 
' abierta, y ei Nadie pase sin hablar con el portero, quees- 

taba escrito ea la pared, animó á doña Luisa. Obedeció 
aquel aviso, preguntando:

-¿V iv e  aquí un tal Pedro Hernández, una familia 
dopde hay enfermos?

pisoT^*’

y que llegó al final de la 
esclera, Humó a una puerta. Una voz débil contestó^
«Adentro;» y la señora se halló en la triste habitación da 
la indigente familia. *

(Se concluirá,, j

M
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^  BCODB ESPAÑA.—Domingo 9 de Junio de 1872.
Ministerio de Marina. -Beranger.—Clavijo.
yíinislerio de la Oolernacion.—GsiZMiTo (D. Mariano 

Zacarías), Perez Zamora, Delgado, Bañon (D. Joaquin]
Minüterio de Hacienda. -  subsecretarioi

García Torres, Capdepon Martínez, Manso, Rodríguez 
Seoaae, Hoppe, Navarro j  Rodrigo (D. Antonio)

Mimsteno de Porneato.-Graz^é^ V.üaamil, Abelei- 
ra, González de la Peña (D. Pedro), Pons y Montéis, Pa- 
ge. García Hernández, García Martino, Sagasta (don 
Pedro Mateo), Peñuelas, Sanz y Anclóla, Moreno Nieto, 
Pisa Pajares, Castelar, Montero Ríos (D. Eugenio), Sal­
merón, González Encinas, Sanromá, Aiau (D. Eugenio), 
Isasa.

Ministerio de Ultramar.—León y Castillo.
Total, 74 diputados que r -̂unen al cargo de represen­

tantes de la nación el ser funcionarios del Estado. De 
estos han renunciado nueve; quedando, por tanto, 05.

Leemos en E l Radical de Valencia:
«La Universidad libre de Murcia está dando un triste 

ejemplo, siendo el refugio de los estudiantes desaplica­
dos de todas partea. Se nos ha asegurado que un alum­
no déla facultad de ciencias de esta escuela cursante de 
las asignaturas de química general, mineralogía, botá­
nica y zoología, creyendo piadosamente que seria sus­
penso por su inaplicación, se traslado á Murcia, en don­
de fué recibido con palmas y Víctores, obteniendo des­
pués de pagar la matrícula la honrosa calificación de 
sobresaliente.

Confiamos que el señor rector jefe del distrito ponga 
el debido correctivo, porque la conducta de aquella Uni­
versidad es altamente perjudicial á la enseñanza y á la 
dignidad profesional.»

Nuestras noticias confirman el triste espectácu­
lo que está dando la Universidad libre de Murcia, 
refugio efectivamente, como dice E l Radical, de 
los estudiantes desaplicados de tod^ partes.

Este resultado no deben extrañarlo nuestros 
lectores, si recuerdan lo que se dijo que ocurrió pa­
ra la aprobación de los catedráticos de aquel centro 
de instrucción con cierta comisión que pasó ad 
hoc á aquella capital. La consecuencia, pues, es ló­
gica.

Hé aquí la circular que la Tertulia progresista- 
democrática de Madrid dirige á las demás de la Pe­
nínsula, sobre la cual es xecusado todo comentario 
que dejamos al buen juicio de los lectores:

«Señor presidente de...
Muy señor nuestro y de toda nuestra consideración; 

Un acontecimiento deplorable, ageho al modo de ser del 
; partido radical, llama poderosamente la atención pú­

blica en los momentos presentes.
D. Manuel Ruiz Zorrilla, el hombre de los grandes 

merecimientos, el campeón de la libertad, el jefe de 
nuestra omnímoda confianza, se retira á la vida pri­
vada.

Ni los ruegos, ni las reflexiones, ni el afan del ca­
riño han podido alterar la resolución inquebrantable, al 
parecer, de nuestro querido amigo.

Monrado repúblico, probado liberal, su vida política 
no puede reducirse al estrecho Recinto del hogar domes 
tico; y si arreciasen mas los peligros que corren la pa­
tria y la libertad, esperamos ver á pa,tricio tan insigne 
en el puesto de honor que el gran partido radical lo 
guarda.

¿Qué causas han podido motivar la resolución de 
nuestro querido amigo?

No se ocultan á nuestra amarga experiencia, y nues­
tros correligionarios de provincias pueden inferirlas por 
la memorable sesión del 31 de Mayo, en que el Sr. Ruiz 
Zorrilla dijo que se apartaba de la vida pública, no te­
niendo para sus correligionarios todos mas que motivos 
de suma consideración y de cariño, obeneeiendo, com o, 
hombre de bien, al propósito de no engañar al país, co - 
mo tendría que hacerlo si continuase al frente del gran 
partido radical, cuyo lema es la revolución de Setiembre 
y la libertad de la patria.

Ante manifestación tan patriótica, el partido pro­
gresista-democrático, fija la vista en el porvenir sin des­
aliento, sin vacilación, firme en la justicia de su causa 
y fuerte con su derecho, cumplirá inexorablemente sus 
destinos.

Tal es el espíritu de la Tertulia progresista-demo­
crática de Madrid, tal también la propaganda que las 
tertulias radicales de provincias deben hacer, para evi­
tar que los eternos enemigos dé la libertad exploten en 
provecho propio un acontecimiento que en nada amen­
gua la fé y la energía de un partido cuyo lema es: «Todo 
con la libertad, nada sin la libertad.»

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 2 de Junio 
de 1872.—Eugenio Montero R íos.—Cristino Martos.— 
Fernando Fernandez de Córdova.—Cipriano Carmona. 
—Tomás María Mosquera.—José María de Beranger.— 
Francisco Salmero" y Alonso.—José Lagunero.— Vi 
cente Rodríguez.—Antonio de San Martin.—Manuel 
Becerra.—Simón Gris Benitez.»

Según un telégrama de Washing'ton del 5, se 
aseguraba en aquella capital que lord Granville y 
M. Fish están de acuerdo en aplazar el arbitraje 
del tribunal de Ginebra, hasta que las explicacio­
nes sobre el artículo adicional, votado por el Sena­
do, hayan podido cangearse por medio de los vapo­
res trasatlánticos.

De Nueva-York escriben con igual fecha que los 
republicanos han vencido en las elecciones del 
Oregon.

La Convención republicana se debia reunir el 
éxpresadb dia 5 en Filadelfia, á cuya reunión asis- 
tírian delegados de todos los Estados.

Un telégrama de Berlín, recibido por la Inde­
pendencia belga, anuncia que en los círculos me­
jor informados de la capital de Prusia no se sabe 
cosa alguna del ultimalum dirigido por el gobier­
no alemau al del gran ducado de Luxemburgo. si 
bien la cancillería de Berlin ha manifestado recien­
temente el deseo de que las negociaciones termi­
nen dentro de un breve plazo.

Una correspondencia de Versalles confirma lo 
que anunciaba un telégrama de Berlin, que publi­
camos ayer, á saber: que carecía de fundamento la 
noticiadequeM r.de Bismark habla manifestado 
iuteucion de conservar la plaza de Belfort hasta 1.® 
de Marzo de 1874, aun cuando se realizára el pa­
go de la indemnización de guerra con anterioridad 
á la expresada fecha.

E.ste rumor como tantos otros análogos, dice la 
carta, no tiene mas fundamento que el lenguaje que 
emplean algunos periódicos alemanes, y no hecho 
alguno referente á las negociaciones entre Mr. Thiers 
y el conde de Arnim, de las cuales nada ha llegado 
aun al dominio público.

Lo que parece cierto hasta ahora es que la Pru- 
sla ha aceptado la idea de entrar en negociaciones 
presentada por Francia, pero que aun no ha con­
testado á las proposiciones del presidente de la Re­
pública.

derecha y el centro derecho de la Asamblea

nacional francesa han designado ya  sus candidatos 
para el Consejo de Estado.

Parece que las expresadas fracciones han acor­
dado que el citado Consejo debe componerse de la 
manera siguiente: una cuarta parte de los anti­
guos consejeros, otra cuarta parte de consejeros
actuales, y  una mitad de notabilidades diversas._________ _ >

El duque de Edimburgo abrió en persona, el 5 
del corriente, la exposición artística é industrial 
de Edimburgo, dirigiéndose al edificio en carrua- 
ge descubierto, por entre una multitud entusiasta.

Apenas pasa dia sin que los telégramas y las 
correspondencias de Alemania no denuncien algún 
nuevo acto de hostilidad del gobierno prusiano 
centra los católicos.

Nuestros lectores recordarán que el vicario g e ­
neral castrense de Prusia retiró sus licencias á un 
capellán de Colonia por oficiar en la iglesia de San 
Pautaleon, donde celebraban sus oficios los nuevos 
sectarios llamados viejos católicos. A su vez el g o ­
bierno aleman suspendió de sus funciones al vica­
rio general; mas como su autoridad procede direc­
tamente de Roma, apeló, como era natural, contra 
el fallo de que habia sido objeto, y Su Santidad lo 
mantuvo en su derecho, aprobando plenamente su 
conducta.

La posición del vicario general castrense pru­
siano está regulada en virtud de un convenio ce­
lebrado entre el gobierno de Berlin y el Padre San­
to en 1868. ¿Qué hacer en presencia del conflicto? 
Una cosa muy sencilla: prescindir del convenio y 
suprimir el vicario general castrense.

Esto indica La Oorrespondencia Provincial, 
diario oficioso del gran canciller, .al decir que el 
gobierno de Berlin ha llegado el punto de pregun­
tarse si es ó no conveniente el conservar el vica­
riato general castrense. Romper un convenio mas 
ó menos no es cosa de importancia suma para el 
principe de Bismark, si á tal extremo le conviene 
llegar para la realización de sus miras. Sin embar­
go, puede muy bien sneeder que en esta ocasión 
no vaya tan léjos.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

El Diario de Barcelona publica las siguient.'S cor­
respondencias:

«Prats de Llusanés 4 de Junio.
En este momento, las diez y media de la noche, nos 

sorprende la visita del brigadier carlista Jerónimo Gal- 
cerán, quien ordena que al instante se distribuyan en 
las afueras buenos y seguros centinelas, y que se pre­
paren en el centro de la villa alojamientos para la nu­
merosa partida que manda Castells y qué estaba ya en 
los arrabales de la población.

A  los cinco minutos entran efectivamente Castells, 
Almenar, Pou del Prat, Guiu, Rompa de Taradell, 
Camps, Morlans, y varios otros cabecillas menos cono­
cidos, que junto con la gente que tienen á sus órdenes 
forman un total de 250 á 300 individuos, en vez de los 
500 que se habían anuheiado.

El excesivo número de jefes de graduación nos hizo 
presumir lo que ellos mismos poco después nos confir­
maban ingéaua y tristemente, y es, que cada dia tienen 
bastantes deserciones en sus huestes.

Venían desalentados y rendidos de fatiga, pues des­
pués de una jornada de diez y seis horas llegaron á San 
Felio Barrera, de donde tuvieron que partir precipita­
damente á,medio cenar por la proximidad de una co ­
lumna. Mientras han permanecido aquí, han estado in­
tranquilos y recelosos dé que la columna hubiese conti­
nuado su persecución, á pesar de la noche.

A las tres y media han marchado, en. dirección á 
Alpens, y se ha dicho que iban muy resueltos y seJien - 
tos de fuego algunos, bastante abatidos y cabizbajos los 
mas. Debe hacérseles la justicia de hacer constar que su 
conducta ha sido muy digna.

Dos horas mas tarde han entrado tres diferentes co­
lumnas al Mando del brigadier Franch, habiendo salido 
al poco rato á continuar su persecución.»

«Centellas 4 de Junio.
Las facciones de Castells, Galcerán, Guiu, y «Tor de 

la Grosa» que forman un conjunto de unos 300 hom­
bres pasaron ayer por Hostalets de Baleñá, (media hora 
de ésta) después de haber tenido un vivo tiroteo en el 
Estañol del Brull con dos compañías que habían s.ilido 
de Vich por aquella parta. El fuego duró una media ho­
ra, dejando en el campo los carlistas dos muertos y un 
herido, llevándose dos mas. Me acaban en esto momento 
de asegurar que hoy se han encontrado en aq mllos bos­
ques dos facciosos, un muerto y un herido que se acaba 
de desangrar. Al verse atravesar el citado pueblo y la 
carretera de Vich dirigiéndose al bosque del Garet de 
Collsuspina formaban cuatro partidas, y se comprendía 
iban muy fatigados, viéndose en una guerrilla á unos 
veinte que llevaban pantalones encarnados; entre ellos 
va también uno que parece guardia civil con su traje. | 
Hace tres dias les siguen de cerca las columnas del co­
ronel Mola y de Montero, y á media hora de haber pa­
sado aquellos entraron las columnas en dicho pueblo, en 
donde pernoctó la una, y la otra en Tona, era ya entrada 
la noche, siguiendo su persecucio i al amanecer del dia 
siguiente. .

La tropa va muy cansada, pues hicieron este dia una ' 
jornada de mas de diez y seis horas.» ¡

«Behga 4 de Junio. '
Aunque ignórase dónde se hallaba la partida de Nas- 

Tallat, supo el Sr. Mola y Martínez en la salida de ayer 
obrar con tanto acierto que á media tarde logró alcan­
zarla, y como previamente ocupara los puntos estraté­
gicos que. le conviniesen, para lo que contaba con fuer 
zas bastantes, ladispersó completamente después de ha­
ber sostenido hora y media de fuego, del cual resulta­
ron varios carlistas heridos, algunos de gravedad, de 
los que hizo dos prisioneros, como asi también rescató 
al capitán que llevaban atado en calidad de pieso, y se 
apoderó de algunos efectos.

Esta acción tuvo lugar entre Ardericó y la ermita de 
Monclús, cerca la Pobla de Lillet; y como se dispersó la 
partida desbandándose algún tanto, algunos carlistas se 
dirigieron háeia Castellar de Nuch, mientrasque la ma­
yor parte pasaron á Castell de Areny, de donde unos 40, 
entre ellos cuatro o cinco heridos, uno de los cuales lo 
conducían en camilla, se trasladaron de noche al Pont 
de Rtíveutí, en cuyo pueblo se unieron con la partida de 
Cadiraire, y juntos en número de 120 se encaminaron 
inmediatamente hácia la ermita de Queralt, á cuyo san­
tuario han llegado á las tres de la madrugada, y han 
descansado hasta las ocho de la mañana, que han salido 
en dirección á Capolat.»

Hé aquí ios pormenores que hallamos en Za Lncha 
de Gerona correspondiente al 6 del comente, acerca del 
encuentro que se verificó en Sils, entre el comandante 
de Bailen Sr. Pola, y la facción Saballs, de cuyo aconte­
cimiento dimos cuenta á nuestros lectores en el número 
de ayer, como uo rumor que circulaba en Barcelona: 

«Sabedor el comandante Pola, dice el colega, de que 
la facción de Saballs se encontraba en Sils, se dirigió en 
su busca; pero habiendo tenido noticias posteriormente 
de que no era en Sils y sí entre este pueblo y Rmda ra­

nas, salió sin descansar en su persecución, logrando 
ver al enemigo en el caserío llamado «Las Mallorquí­
nas» hácia donde se dirig.ó rápidamente.

Sabedores los facciosos con antelación de que se les 
buscaba, así como del número de soldados de que se 
componía la columna, acordaron esperarla en las mis­
mas casas, en douae se parapetaron construyendo una 
barricada semicircular coa madera y leña que cerca del 
caserío habia acumulada. Al llegar la columna, los car­
listas hicieron una descarga cerrada, y nuestros solda­
dos impávidos como siempre, acometieron á la bayone 
ta, tomaron los parapetos, poniendo en completa dis­
persión á la facción fuerte.de 350 hombres.

Los resultados de este encuentro, si bien son glorio­
sos para la columna, son harto sensibles por las pérdi­
das que ha sufrido, pérdidas que según nuestras noti­
cias recibidas á la hora en que escribimos, consisten en 
un sargento muerto, el mismo comandante Pola herido 
gravemente y cinco soldados heridos de poca gravedad, 
debiendo sep las pérdidas del enemigo muy grandes, 
puesto que en su huida han obligado á ios labradores 
del campo y carboneros do la montaña á llevar sus he­
ridos que son, según se d.ce, bastantes en número.

La eolumua del comandante Pola, cuando tuvo lugar 
el encuentro que en otro sitio de este número relata­
mos, se componía de 120 plazas y la facción de 350.

Al comandante Pola le administraron anteanoche los 
santos sacramentos.

Anoche, en el tren de las siete, debieron llegar á esta 
capital parte de los heridos de la acción á que arriba 
nos referimos.

Leemos en el Diario de Tarragona-,
«Uno de los últimos dias fué detenido en Tortosa un 

jóven á quien se ocuparon 2 000 duros y algunas pro­
clamas firmadas con el nombre de Cabrera. La indicada 
a^ehension se hizo por la Guardia civil, justamente al 
apearse del tren el jóven indicado.

Según nos han informado, D. Domingo Sanz, hijo 
de Amposta, que se ha puesto al frente de algunas par­
tidas carlistas de esta provincia, es teniente coronel car­
lista. Sirvió con el general Cabrera en la guerra de los 
siete años y en 1848. En 1860, cuando los acontecimien­
tos de San Cárlus de la Rápita, fué hecho prisionero 
con el general Elío, que acompañaba.»

A juzgar por lo que hallamos en los periódicos cata­
lanes que citamos á continuación, no solo parece confir­
marse la entrada deTristany en el principado, sino tam­
bién la de D. Alfonso de Borbon y Este.

Dice Bl Ampurdanés:
«El lunes de esta semana se aseguraba que de Fran­

cia habían entrado y pasado por el pueblo de Tortella 
varios jefes carlistas, contándose entre ellos D. Alfonso, 
Tristany, Elío (hijo), el conocido por el Estudiante y dos 
jefes del ejército, todos para ponerse al frente del levan­
tamiento que de un dia á otro, dicen, va á tener lugar 
en Cataluña.

También se aseguraba que habia entrado por la par­
te de Porbon una partida, y que en breve veríamos ge­
neralizado el movimiento principiado en Navarra.

No sabemos los grados de certeza que tienen estas 
noticias; pero sí podemos asegurar que los carlistas de 
por acá se las prometen muy felices para dentro de po­
cos dias.

A consecuencia, sin duda, de las noticias al rmantes 
que sobre carlistas corren de tres ó cuatro diaa á esta 
parte, se ha dispuesto por la autoridad militar la forti­
ficación de los puntos estratégicos de esta villa, habién­
dose empezado anteayer por el Salón de Placeta, en 
cuyo edificio se situó la Guardia civil.»

La Redención del Pueblo de Reus, dice acerca 
de Tristany:

«En las inmediaciones del pueblo de Arbós, partido 
del Vendrell, hubo un encuentro eu las primeras horas 
de la tarde de ayer entre una columna del ejército y una 
de las partidas que recorren aquella parte de nuestra pro­
vincia y que se cree era la del Quieo. Al anochecer en­
traba la columna en Vendrell con algunos heridos, sin 
que sepamos s'. proceJiaii estos de la tropa ó do los car­
listas. La refriega se nos asegura fué reñida.

»Anteauoche entró en Falset el cabecilla Bové con 
50 individuos mas de su partida, permaneciendo el 
grueso de ésta en las afueras de la población. En el mo­
mento de entrar detuvieron á los dos serenos, á quie­
nes dejaron en libertad, después de haberse incorporado 
aquellos á su partida. Parece que en Falset se les agre­
garon algunos individuos. Empiezan á tocarse los re­
sultados de la destitución del ayuntamiento republica­
no de aquel pueblo.

»Se nos asegura que el jefe que tomó el ¡mando de 
las fuerzas carlistas de Vilavella, es Tristany, quien se­
gún nos dicen, ha permanecido tres dias en Tarragona, 
sin que haya infundido la menor sospecha á pesar de 
haberse manifestado en público.»

— -----------— .

AGRESIONES INJUSTAS-

I Se nos ruega la inserción del siguiente escrito, á lo 
que tenemos el mayor gasto en acceder, íntimamente 

I convenc dos, como lo estamos, de la enorme injusticia 
. con que se acusa á las asociaciones religiosas, á las que 

solo hay motivos para encomiar y proteger, de hechos 
eu que no tienen participación alguna.

I El escrito dice así;
«En una série de artículos sumamente intencionados, 

se ha ocupado el Ruskara, en sus números correspon­
dientes á los dias 7, 8 y 11 del presente mes, «de la su- 
»blevaeion carlista, sus precedentes y su carácter,» 
atribuyéndola «á los manejos, á las seducciones y á las 
»malas artes con que el clero ha logrado atraer en su 

' »auxilio» masas alucinadas ó inconscientes, «multitud 
»de familias y personas de todos sexos y edades.» Des- 

J pues de explicar á su manera algunos de los medios de 
! que pretende haberse valido aquella respetable clase 

para el indicado fin, el Ruskara se expresa en el último 
de los citados artículos en los términos siguientes:

«Pero los principales esfuerzos de los mas inteligcn- 
»tes y traviesos se han concentrado en la organización 
»ie  las Asociaciones, y no han cesado de empujar á los 
»flelea para hacerles entrar en ellas. Sentimos fatigar á 
»nuestros lectores; esta es, sin embargo, materia que 
«conviene tocar con repetición. Ademas de las cofra- 
»días ó hermandades antiguas, hemos visto establecer- 
»se las de San Vicente de Paul, de .Madres Cristianas, de 
«Córte de María, del Corazón de Jesús, de Hijas de Ma- 
»ría, Puras ó Concepcionistas, de la Vela del Sacramen- 
»to. Congregación de San Luis, la de San Estanislao, 
«Juventud Católica, Asociación Católica, y algunas 
«otras. El mecanismo de e.stos grupos comprende per- 
«sonas de todas edades y sexos, y formaban parte de * 
«su régimen interior actos religio.vos, confecciones pe • 
«riódicas y pláticas, bajo la indispensable y constante 
«intervención de los Sacerdotes. Los asociados queda- 
«ban sujetos, si no á sus órdenes, á lo menos a sus ins- 
«piraciones; y muchos de estos desgraciados se hallan 
«hoy coa las armas en la mano,defendiendo loque han 
«dado en llamar Causa Santa, mientras que los directo- 
«res de esas Asociaciones están tranquilamente en sus 
«casas. Si en teoría es difícil combatir el derecho que á 
«todos pertenece de reunirse para orar, ó .para otro 
«cualquier fin religioso ó de p'edad, en la práctica del 
«ejercicio de este derecho, eu la forma que aquí está 
«organizado, ha sido causa de grandes perturbaciones.»

Sin tomarse, siquiera por bien parecer, el trabajo de 
ssñalar una .•■ola de las perturbaci- nes que supone pro­
ducidas por nuestra Asociación, Bl Ruskara preténde

tulo 28 del Fuero, y  barajándolo con los tres capítulos 
restantes del mismo título, con el incalificable propósito 
de confundir las Confrarias (bajo cuya única denomina­
ción pudieran Comprennerse aquellas Asociacione.s) con 
las Ligas, con los Monipodios y con los Bandos, contra 
los que exclusivamente fulmina nuestro Código foral 
las penas, cuya imposición reclama Bl Buskara para los 
cofrades.

A favor de un proesdimieato tan sencillo es como, 
después de citar con la misma fidelidad el capítulo 6.®, 
ticulo 10 del mismo Fuero, se ha propuesto sorprender 
la buena fé ó la candidez de sus lectores, empezando por 
presentaiuos á sus ojos (y ¡quién sabe si a señalarnos 
también a sus iras!) ya que no como rebeldesg traidores, 
al menos como valedores, sostenedores ó favorecedores de 
la rebeldía y de la traición, para acabar por reclamar 
con urgencia, entre otras medidas, la supresión de todas 
las Congregaciones y  asociaciones existentes con infrac 
cion dei Fuero; la recogida de sus reglamentos, libros y 
papeles; la prohibición de sus juntas, reuniones ó confe­
rencias; y la exacción de impuestos, á título de indein 
uizacion de los gastos ocasionados por el levantamiento
carlista.

Dejando para tiempos mas tranquilos la investiga­
ción de las causas que han preparado, fomentado y en­
cendido las sublevaciones, que en estos últimos años 
hau alterado la paz eu esta provincia y en otras de la 
península (causas en que, dicho sea de paso, la severa 
imparcialidad de la historia atribuirá no poca parte álos 
hombres de Bl Buskara), nosotros, que antes de la re- 
volu.ion de 1868 tuvimos la honra de pertenecer á las 
conferencias de San Vicente de Paul, y que después de 
la misma revolución nos tenemos por muy honrados 
cou formar parte de la asociación de católicos, sin ha­
ber conspirado jamás, declinando con noble altivez las 
circunstancias atenuantes de alucinación ó inconsciencia 
con que se nos brinda, so color de una aparente indul 
gencia que rechazamos, y asumiendo toda la responsa 
bilidad de una conducta deliberada que no teme el mas 
apasionado exámen; nosotros, volvemos á decir, tan 
pública, tan directa y tan indignamente provocados por 
Bl Buskara, tenemos derecho á pedirle cuenta de su 
imprudente é injustificable agresión, principiando por 
abrirle los ojos para que vea la falsa posición en que se 
coloca al atacarnos sin el menor motivo, por aprove­
char, con mas habilidad que nobleza, una oportunidad 
que le favorece grandemente, y que nos perjudica en 
proporción inversa.

¿Ha meditado, por ^&o.\.xi.tnBl Buskara acerca del es­
píritu que ha guiado su pluma, al concitar la animad­
versión del poder contra las asociaciones religiosas, sea 
cualquiera su nombre, al mismo tiempo que guarda un 
estudiado y quizá simpático silencio respecto de otras 
asociac ones abiertamente hostiles al catolicismo?

Prescindiendo del escandaloso juego, de la asquerosa 
prostitución y de otras plagas que corrompen las cos­
tumbres, y contra las que ningún remedio le ocurre 
proponer, ¿cómo os que .ffiííAara se atreve áprofa-. 
nar el Fuero, buscando en sus páginas, que respiran 
catolicidad, armas con que combatir nuestra asociación 
de católicos, mientras deja vivir en paz á los tahúres, 
á los espiritistas, á los masones y á los internacionalis 
tas; cuya existencia, cuyas prácticas y cuyas doctrinas 
condena la Iglesia Católica, Apostólica, Romana, de 
que fueron hijos devotos y sumisos los inmortales au­
tores de nuestro venerando Código foral, como lo son 
todos los verdaderos fueristas?

Bl Buskara, que nos llama desgraciados con una las­
tima que le devolvemos doblada, tiene la imponderable 
desgracia de no comprender siquiera (y en suponerlo 
así creemos hacerle un señalado favor), que al ensañar­
se contra las asociaciones áque hemos pertenecido, per 
tenecemos y deseamos pertenecer, aboga por los intere 
ses protestantes, racionalistas é impíos, únicos que ga 
narian con la abolición de nuestras juntas y de nuestras 
prácticas.
IfifL  aun cuando así no fuera, ¿qué es lo que el Buskara 
encuentra de reprensible en nuestras obras? ¿Será el 
proporcionar á los ignorantes, por medio de buenos li­
bros y santas predicaciones, una instrucción religiosa y 
moral, sin la cual toda otra enseñanza es mas perjudi­
cial quí provechosa? ¿Será el atraerles, por la persua­
sión y el ejemplo, á ejercicios piadosos, sin los cuales la 
fé, falta de sávia, languidece ó se extingue? ¿Será el fo 
mentar el culto público de una religión que nunca pO' 
dra ser bastantemente honrada? ¿Será, por último, el 
destinar al alivio de los menesterosos lo que otros m al­
gastan eu vicios ó en devaneos? Porque tales son los 
fines de nuestra Asociación, calumniada tal vez por los 
mismos que se ocupan de aguzar la triple coacupiscen 
cia, que ha sido, es y será el manantial fecundo de to­
dos los males públicos y privados.

Hemos dichoque se calumnia á nuestra Asociación, 
y esta es la verdad. Invulnerables ante nuestro regla 
mentó particular y ante la legislación general, se nos 
acusa de hacer política, como ahora se dice por los que 
no tienen otro oficio; pero semejante acusación, sobre 
falsa, es hasta inverosímil y absurda.

La política es absolutamente extraña á nuestras 
prácticas como asociados, y no puede menos de ser así. 
Dada la diversidad de opiniones políticas que profesa­
mos los consocios, la perfecta armonía con que proce­
demos todos, es la pr .eba mas convincente, á la vez 
que la garantía mas sólida de nuestra completa absten­
ción de cuanto se roza con la política, en euya ardiente 
arena, bien lo sabe El Buskara, es imposible discutir ni 
obrar sin armar uamorra. No hay necesidad de añadir 
que fuera de nuestras reuniones y de nuestras prácti­
cas como asociados, cada socio es libre en profesar las 
ideas políticas hácia las que se sienta atraído por sus 
convicciones ó sus inclinaciones; pero contrayéndonos 
al punto especial que sirve de pretesto á Bl Buskara 
para publicar los eiftenenados artículos á que nos rete­

mos, nos cabe la satisfacción de asegurarle, que nin­
guno délos miembros do nuestra junta ha tomado par­
te en el levantamiento carlista.

Queremos suponer, sin embargo, que alguno y aun 
algunos se hubiesen sublevado, para preguntar á Bl 
Buskara: ¿Seria este uo motivo racional para pedir que 
sea suprimida nuestra Asociación? Si contesta afirmati­
vamente, con idéntica razón pudiera pedir que se su­
prima el Bautismo, puesto que también son bautiza­
dos los que han tomado parte en la misma sublevación- 
ó que se supriman las iglesias, porque los sublevados 
oyen misa, y se confiesan y comulgan en ellas, como 
nosotros. ¿Tenderá acaso á esto Bl Buskaral Queremos 
creer qu i no, y sin embargo el camino que ha empren­
dido puede conducir fatalmente á ese término, pues 
cuando se sientan principios tan peligrosos, particu­
larmente en épocas turbulentas, nunca faltan lógicos 
que se encarguen de sacar las consecuencias. Damos 
caritativamente este aviso á Bl Euskara, para que no 
se precipite, ni empuje á otros al precipicio.

[La conclusión en el número próximo^

zar á Oehagavia desde Uscarrez. El general Morioues 
desde Sansoain adelantaba por el flanco izquierilo del 
enemigo cou objeto de no impedir una contramarcha al 
interior de Navar/a La brigada Primo de Riveia seguia 
en Benuza, y las demas columnas practicaban los movi­
mientos ordenados por el g-meral eu jefe.

La facción alavesa de Velasco penetró en el valle de 
Orosco, a doude se ha dirigido eu el dia de ayer la bri­
gada de Serrano, marchando asimismo sobre Unza el 
brigadier Zorrilla en persecución de dicha facción.

Ei cónsul de Perpiñau participa en telegrama de ayer 
que los jefes carlistas Cabañero, Campos, Oamporredon 
y otro han sido internados en Orleans por el prefecto de 
Tolosa (Francia).

Andalucía y Extremadura.—Participa el capitán ge­
neral que la partida que fue batida enGrazalema se con­
firma su completa diseminación, regresando la columna 
que la perseguía á Arcos de la Frontera, donde quedará 
eu Observación; siendo suficiente en la sierra la guardia 
civil y los carabineros para concluir con los dispersos.

La facción do Bermudez y  dei cura de Alcabon fué 
alcanzada en la provincia de Badajoz y por la columna 
de guardia civil de Herrera del Duque, poniéndola en 
fuga. Dicha facción pasó después por Siruela eu direc­
ción áFuenlabrada y los montes de Toledo, huyendo 
de la persecución de las tropas.

En todo este distrito no ha ocurrido ninguna otra 
novedad.

Búsgor.—Sigue la presentación, que se verifica to­
dos los dias, de los que se acogen á indulto ; habiéndolo 
verificado nueve en el dia de ayer.

Cataluña.—El capitán general participa que los vo­
luntarios de Mirabet y de Beu'fallet han sorprendido la 
partida carlista de Piñol, cogiéndole tres prisioneros y 
persiguiéndoles en unión del somaten de Rasquieta, .sin 
que haya ocurrido nada mas en dicho distrito.

Valencia.—La columna de Llorach ha alcanzado en 
el Mas de Mola (Cueva») la partida carlista procedente de 
Alca,lá de Chisvert, dividiéndose entres grupos, que hu­
yen á la persecución que se les hace.

Por decreto de 7 de Junio, expedido por el ministerio 
•le Fomento, se nombra director general de instrucción 
pública á D. Gerónimo Borao, rector de la Universidad 
de Zaragoza.

Graves son las noticias que se reciben de Cata­
luña referentes á la insurrección carlista. Según 
cartas de Tarragona, existen partidas de 2.000 hom­
bres próximamente, ascendiendo ya á 8.000 el nú­
mero de insurrectos en las provincias catalanas.

El encuentro ocurrido entre la columna fuerte 
de 500 hombres, mandada por el coronel Alceda, y  
una partida facciosa de 700, ha ocasionado á aque­
lla la pérdida de un alférez de caballería muerto, 
cinco soldados heridos y un teniente y  siete solda­
dos, de ellos dos carabineros prisioneros.

Se habla también de otro encuentro de la divi­
sión Acosta con los facciosos de Navarra, en que 
las tropas, aunque victoriosas, han tenido sensibles 
pérdidas.

Las noticias recibidas en el ministerio de la Go­
bernación son como siempre satisfactorias, y están 
reducidas á las siguientes:

«Badajoz.—Las faccioaes al mando de Bermudez y 
del cura de Alcabon compuesta de 58 de á caballo y 18 
infantes, fueron derrotadas por la guardia civil y se di­
rigieron en fuga hácia los montes de Ciudad-Real.

Cádiz.—La partida rechazada en Grazatema por el 
somaten, se ha diseminado y puede considerarse como 
disuelta.

Castellón.—La facción levantada en Alcalá de Chis­
vert se ha refugiado en los montes de Alcocetre.

Ya perseguid.a por dos columnas que operan en com­
binación y que no tardarán en darle alcance,

Soria.—La línea telegráfica entre Aldehuela de Ca- 
latañazor y Mallora, ha sido rota. Se instruyen diligen­
cias para averiguar quiénes sean los criminales,

Cuenca, iranq'uilidad en la provincia; la guardia 
civil ha pasado á ocupar las cabezas de línea.

Toledo.—Nada se sabe de facciones en la provincia, 
y todo hace suponer que han desaparecido.

Tarragona.—Los voluntarios de Benifalló y Mirabet 
han batido la facción mandada por Piñol, haciéndole 
varios heridos y cogiéndole tres prisioneros. »

C O R T E S .

SECCION OFICIAL.

CONGRESO.
Extracto de la sesión del 7 por la noche.

A las nueve en punto volvió á reunirse el Congreso, 
continuando la discusión sobre el proyecto de ley de 
deuda flotante.

El Sr. Terreros terminó su discurso en contestación 
al Sr. Boet, sosteniendo la conveniencia y necesidad 
del proyecto y pidiendo á la Cámara que apruebe el dic­
tamen.

Rectificaron brevemente losSres. Boet y Terreros.
El Sr. Pí y Margal! consumió el tercer turno en con­

tra, lamentándose de que todos los ministros da Hacien­
da que se han sucedido hayan hecho emisiones so pre­
testo de enjugar el déficit, y éste, sin embargo, siempre 
ha venido en aumento.

Considera mas conveniente para los intereses del país 
la consolidación de la deuda flotante que el proyecto que 
se discute. ^

Se ocupa en exponer la triste situación del país, y 
duélese de que á su aspecto se pretenda la exacción 
del trimestre anticipado, cuya cobranza será muy difí­
cil, y cuya entrega irrogará grandes perjuicios á la in ­
dustria y al comercio.

Dice que el gobierno ti*ie facultades para disponer 
do los bonos que tiene en cartera, por,|Ue el objeto de 
su creación fué aplicarlos á la Caja de Depósitos, y en 
su equivalencia dióse Deuda consolidada, por cuya ra­
zón deben amortizarse.

Y termina lamentándose del estado del Tesoro, que 
mas que tal le considera como una casa de banca que­
brada que tfene que acudir á todo el mundo en demanda 
de recursos con onerosas condiciones.

El señor ministro de Hacienda contesta al Sr. Pí y 
Margall, confirmando las apreciaciones de este diputado 
acerca del estado de la Hacienda. Dice que solo un de­
ber de patriotismo le ha hecho cargar sobre sus hom­
bros tan grave peso, y que la leal conducta de las opo­
siciones, que elogia, es digna de aplauso.

Añade que el proyecto no es suyo, sino que le ha 
aceptado como vino é sus manos, y que como la cues­
tión no daba espera, se ha visto obligado á hacerlo su­
yo, ya que las oposiciones no presentan otro que le lleve 
ventajas.

Expone que la consolidación indicada por el señor 
Pi seria una. cosa altamente perjud cial con el actual 
tipo que alcanza 1 papel, pues aumentaría la Deuda en 
16.000 millones de reales su capital y 480 los iu ereses.

Hizo después consideraciones generale.s sobre la si­
tuación del Tesoro, diciendo que ha habido ocasión en 
que los descubiertos del Tesoro han llegado á 1.700mi- 
llones de reales, y sin embargo, no ha faltado quien le 
facilite recursos.

Se muestra partidario de las contratas en licitación 
pública en vez de negociaciones directas, pero que en

[Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te extracto de los despachos telegráficos recibidos has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista;

Provincias Vascongadas y Navarra. — E general 
en jefe pasó en el dia de ayer por la inmediación de 
Pamplona y se dirigió á Larrasoaña, en donde anoche 

que las hermandades que denuncia están fuera de la ley. pernoctó. Las noticias recibidas acerca de la facción in- 
arr».3tr8ndo al efecto por los cabellos el capítulo 1.®, tí- ' dican que el grueso de ella marcha por el valle de Sala-

determinadas ocasiones es preferible el segundo sistema 
al primero, siempre con un carácter de publicidad que á 
nadie deje duda de la buena gestión en los intereses pú­
blicos.

Declara que .vi se le hace algún ofrecimiento de dine­
ro para el Tesoro con ventajosas condiciones, no lo acep- 
rá sin que las Córteslo sepan y lo aprueben.

Consign-a que hay enagenadosjbienes nacionales po f  
valor de 267 millones de pesetas, quedando por enage- 
nar 534 millones, resultando, después de satisfacerlo 
todo, un remanente de 217 millones de pesetas.

Declara que la solución á la cuestión de Hacien­
da ha de ser inmediata, pues es ya de todo punto insos­
tenible.

Y termina excitando el patriotismo da todos, por-
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que dentro de seis meses seria imposible la solución, 
añadiendo que si para el fin del corriente mes no está 
legalizada la situación económica, no continuará ni un 
dia mas encargado de la cartera de Hacienda.

El tír. Pi y Margall rectificó diciendo que mientras 
el tesoro dé al dinero un premio de un 16, un 20 ó un 23 
por 100, los capitales irán al tesoro, p̂  ro arreba­
tados al comercio, á la industria, á la riqueza públi­
ca, en fin, que es lo que se necesita fomentar á toda 
costa.

El Sr. Sanromá contesta que es mas franco y mas 
ventajoso realizar la unificación de la Deuda, cosa que 
puede llevarse á efecto de acuerdo con los acreedores.

Y terminó dando gracias al ministro por la franque­
za, seriedad y digno carácter que lia impreso á es­
ta discusión, desiainfcieuJo con su actitud la de 
otros oradores ministeriales que en ella lian tomado 
parte.

El Sr. Sánchez Milla, de la comisión, creyó no deber 
hablar en nombre de esta despucs del discurso del se- 
Elduayen.

El Sr. Salaverría impugnó la Hacienda de la revo­
lución. Dijo que se hablan perdido muchas de las anti- 
g..as rentas y que ahora so trata de restablecer algu-; 
ñas, pero que la pérdida efectiva asciende anualmente a 
ñOi) millones de reales.

Considera la c.;usolidaciou de la deuda pública como 
la deuda á perpetuidad.

Extraña los diferentes nombres que se han dado á 
los billetes de! tesoro, que son lo mismo que letras y pa­
garés, asegurando que estos valores no sou nuevos, pues 
ya Mendizabal, al realizar las medidas que le inspirarou 
su patriotismo y su amor á la libertad, creó billetes para 
el empréstito forzoso de 200 millones.

Defendió su gestión administrativa como ministro 
de Hacienda, recordando que durante seis años no hizo 
una operación que se pareciese, no á las últimas reali­
zadas por el Tesoro, sino á las mas ventajosas contrata­
das anteriormente.

Estando para terminar las horas lijadas, el orador 
pidió al presidente que le conservase hoy en el uso 
de la palabra, y se levantó la sesión á las doce menos 
cuarto.

Extracto de la sesión del 8 de Junio de 1S72.
A las dos en punto se abre la sesión bajo la presiden­

cia, del Sr. Eios Kosas.
La concurrencia es grandísima.
Los pasillos, las puertas y todos los s.tios inmedia­

tos al salón de sesiones están llenos de señoras.
Hasta la tribuna de los graves senadores está inva­

dida de una concurrencia femenina, que da al Congreso 
un aspecto de teatro.

Se lee el acta.
Se da cuenta de algunos dictámenes de la comisión 

de peticiones, que son aprobadas sin discusión.
Se entra en la ó'den del dia.
El diputado Sr. Acuña responde al Sr. Pasaron. De­

clara que la idea democrática no ha hecho la revolución 
de Setiembre, sino el concurso de todos los partidos l i ­
berales (¡todos no!), y dice á los radicales que si tanto 
Vituperan a la unión liberal,'por qué no se eximieron de 
su cooperación en las playas de Cádiz ó en Alcolea. Ma­
nifiesta sus deseos deque se reanuden nuestras relacio­
nes amistosas con la Santa Sede; pero quiere que esto se 
haga sin que desaparezcan las conquistas déla revo­
lución.

Usa luego de la palabra
El Sr. C.tSTRLAR: Señores diputados, aunque no 

tuviera otro interés el debate presente, siempre tendría 
el excepcional interés de aclarar esta situación verdade­
ramente anómala. Voy á juzgar la política del gobierno 
en su conjunto y en sus determinaciones. Mi fuerza es 
corta; la tarea larga. Y no pudimos desempeñarla en las 
anteriores legislaturas, porque cuando íbamos á discutir 
este tema, el tema de la política reinante, cortábanos el 
hilo del argumeoto, ora un decreto de suspensión délas 
sesiones, ora un decreto de disolución de las Cortes, en 
que .se daba la razón á la minoría contra la mayoría por 
aquellos mismos que habían pr.imetido y jurado que no 
impondrían jamás su voluntad á la nación española.

Permitidme, para comenzar, una reflexión sencillí­
sima. Nosotros, después de Setiembre, nos hemos go­
bernado durante dos añosa la manera republicana; por 
una Asamblea emanada del sufragio universal, y un go­
bierno emanado de e.sta Asamblea soberana. Los hom­
bres déla extrema derecha atribulan nuestros males en­
tonces á la interinidad, y su remedio al establecimiento 
definitivo de una monarquía y á la elección sincera de 
un monarca. El redentor ha venido.

El Sr. PRESIDENTE; Señor diputado, la autoridad 
real no se puede discutir; tenga Y. S, presente ia invio­
labilidad de la Corona.

El Sr. CASTELAR: Yo no puedo impedir que esta 
política se enlace con la venida del monarca.

El Sr. PRESIDENTE: Pero puede V. S. atemperarse 
á las prescripciones de la Constitución.

El Sr. CASTELAR: Pues bien; diré, prescindiendo 
del redentor, que la redención no está hecha. Comparad 
los tiempos de la interinidad con estos nuestros tiempos; 
la autoridad de aquellos gabinetes dependientes de las 
mayorías parlamentarias, coa la autoridad de estos ga­
binetes dependientes de oscuras camarillas; el respeto 
que inspiraba la institución de la regencia, con el res­
peto que inspiran otras instituciones tenidas por mas 
sagradas y mas santas; la concordia que reinaba en 
aquella Asamblea, con la discordia que ha reinado eu 
las dos Asambleas posteriores; y decidme si no debemos 
maldecir á una el nefasto instante en que la nación ena- 
genó el patrimonio de su soberanía para caer de error en 
error y de abismo en abismo, á los piés de ese reaccio­
nario gobierno.

No quiero comparar otras venturas antiguas con 
otras desventuras presentes. No quiero comparar las es­
peranzas que infundió el dia de nuestra resurrección en 
Setiembre, con las catástrofes que trajo vue.stro primar 
candidato. Hay en estas catástrofes algo mas triste que 
Ja guerra, la ruina, el incendio; y es, la enemiga de dos 
naciones ilustres, pensamiento la una, verbo la otra de 
la moderna civilización; nacidas quizá arabas para echar 
Jas bases de una de las federaciones mas ilustres que 
baya conocido la historia; yde.sdeaquel momento con­
sagradas solo á pensar en sus mútuos agravios y en sus 
respectivas venganzas.

Durante nuestro siglo báy dos épocas en que ¡a na­
ción española influye soberanamente sobre Europa.

Es una la época de la guerra de la Independencia; es 
otra la época de la revolución de Setiembre.

Ureo no faltar á ninguna conveniencia parlamenta- 
. aria si digo que ni en uno ni en otro período tuvimos rey. 
Abandonados, ó mejor dicho, vendidos por nuestros re­
yes, ú merced de unos cuantos diputados que se reunían 
«n Cádiz como náufragos sobre eminente escolio, des­
plegamos cualidades políticas de primer orden; y cuan­
do parecíamos mas siervos, establecimos definitivamen­
te nuestra libertad; y cuando parecíamos mas decaídos, 
enseñamos á los otros pueblos cómo se vence á los con­
quistadores inveneibtes, cómo se muere por la libertad 
y por la patria. Pero vino gl rey, y entregó sus salva­
dores al cadalso. Yo no intentaré paralelos aue pudieran 
parecer inconvenientes,-cuando no ¡infucdados. Yo s.é 
muy bien que no es ppsible hoy una proscripeion en 
masa, que no son posibles boy los cadalsos de otros 
tiempos. Pero también sé que hjjiy íodavía grandes in­
gratitudes y  euando busco, ,o.ra oo.n eí peusamiento, 
ora con la vista, á los que votaron la dinas ía reinante, 
ios encuentro, unos proscriptos de aquí por las manio­
bras electorales, otros retraídos en la majestad del do­
lor y  del silencio, y muebof á mi lado eu los bancos de 
la oposieion. Y si busco á los que no la votaron, ó vota­
ron eu contra, encuentro al general Serrano, que mandó 
ciertos emisarios á todos los candidatos, áí la cabeza del 
gobierno; al brigadier Topete, «ue yotó por el duque de 
Montpeasier, a la cabeza de! departaíastttó Marina; 
lat Sr. Elduayen, qUe votó en blanco, á la cabeza dej de­
partamento de Hacienda; y 3.I Sr. Romero Ortiz, que 
votó ál duque de Montpeusier, á la cabeza de la comi­
sión de mensaje.

No me extraña, señores diputados, porque yo pue­
do decir con un eseritor clásico/luestro, que conozco de 
antiguo !á negr.i ingrat'‘tud que ha puesto naturaleza 
en el corazón de Jos reyes.

Pero no hablemos de celos recuerdos cuando deman­
dan nuestra palabra tantos males presentes. Proruesas 
de la revolución, todas engañosas; esperanzas del pue­
blo, todas fallidas; clases conservadoras hostiles, y mas 
hostiles aún las clases populares; la generación que se 
va, lamentando sue penates caídos; y la generación que 
viene, sin hallar la libertad á que tenia derecho; herido 
el sentimiento religioso en unos, el sentimiento liberal 
en otros, cu todos el sentimiento patriótico; y de aquí 
dese.s inccntrattables, ya de una revolución, ya de una ' 
úietadura. de cualquier cosa que no sea el bastardo ré - 
gimea vigente.

La clave de estos males, yo la encuentro en uoafór- 
rapla aencillísima; yo la encuentro en que ha sobreveni­
da la reacción. No creáis que las reicciones me extra­
ñan. Ye puedo sentirla. ;̂ pero yo no puedo de ninguna 
manera extrañarles. Una reacción se explica por los 
desórdenes y  las violencias del período revolucionario. 
Mas lo peor de esta nuestra feaccion es, que ha venido 
sin justificaciones y sin excusas, cuando el pueblo se 
sentía tranquilo y la Constitucioa comenzaba i  ensa-

' yarse pacíficamente. Así, no es mucho que el señor mi­
nistro ae Hacienla haya dicho que la rev.ducion ha 
concluido. Si la revolución ha conclui.lo, la reacción ha 
triunfado. Eslam.s, pues, en pleno período reaccio­
nario.

Y donde mas se conoce es en lo relativo á los dere 
chos individuales, q e se enlazau mas estrechamente 
con la soberanía d=l pueblo. El concepto de los dere­
chos individuales fué el concepto fundamental de la re­
volución. Nosotros ios habíamos declarado ilegislables, 
para ponerlos eu regiones completamente inaccesibles á 
los caprichos de la dictadura y á las violencias do las 
muchedumbres, los dos escollos entre que vagan las so­
ciedades modernas. Y los doctrinarios los declararon no 
solamente iegislables, a no también restringibles, com­
batiendo de esta .'■uerte la revolución de Setiembre y su 
Código fuuúameiital. Vosotros, guberuaiites, hacéis 
aceptado la interpretación de ¡os doctrinarios. ¿Y no 
queréis que nos creamos eu plena reacción?

De los derechos iadividuale.-», n'uguuu tan cohibido 
oom,' la libertad de imprenta. La situación de la prensa 
es intolerable, porque los tíscale.s ordinarios han susti­
tuido á los fiscales de imprenta; porque la judicatura 
recuje ahora, como recojia antes la administración por­
que el Jurado no ha venido; porque los trióuuales ordi­
narios son iacompeteutos; porque Ja pena de presidio in­
flingida á un escritor desmiente y contradice el concepto 
cientílico y democrático de la pena, que no debe ser ni 
un tormento, ni una venganza, ni una expiación, sino 
algo que corrija y redima y eleve. jOómo queréis corre­
gir las ideas con el látigo de los presidios?

No puedo comprender que ministros periodistas no 
hayan mejorado la situación de la prensa. Quejanse de la 
injuria y la calumnia, que no existirían si el sentido 
moral pusiera a loa calumniadores fuera de la sociedad. 
Cuando los gobernantes pagau muchas veces la injuria 
y Ja calumnia, de esos fondos secretos cuyo camino tan 
difícilmente se averigua, vienen luego aquí á dolerse y á 
quejarse. Hace seis años que yo no soy periodista, pero 
tengo una alta estima á esta profesión nobilísima. No 
comprendo vuestra enemistad hacia la preusa. Cuando 
recorro un periódico, siento impulsos de orgullo por mi 
tiempo, de compasión hacia los tiempos que no cono­
cieron e ta obra maravillosa de la inteligencia humana.

_ Comprendo una sociedad sin vapor y sin telégrafos 
eléctricos; no comprendo una sociedad sin periódicos. 
Comprendo que un hombre se aparte dol mundo en ais­
lado monasterio y renuncie á dilatar su corazón y su in­
teligencia en el seno de la sociedad; pero no comprendo 
que renuncie á leer periódicos, á pensar con el cerebro 
ael genero humano, á sentir cómo refluye en su cora­
zón Ja vida de toda su especie. El sacerdote del renaci­
miento, ideado por el poeta del siglo, veía ante el libro 
húmedo, recien salido de la imprenta, que acaba do 
crearse, cómo se cuarteaban las torres del feudalismo 
teocrático; y yo, con un periódico en la mano, desafio 
á todas las tiranías, porque un periódico es la condensa­
ción mas alta del espíritu de este nuestro siglo. Asi. 
yo vengo á pedir aquí, no la libertad, sino, exceptuan­
do la injuria y la calumnia perseguidas á instancia de 
parte, la impunidad, la completa impunidad para la 
imprenta.

Tratemos ahora del derecho de reunión. En él se han 
cebado las tendencias reaccionarias de esta situación. 
Todo el mundo recuerda las persecuciones contra la In­
ternacional, y los debates empeñados aquí. Después de 
estas discusiones, todo quedó en el mismo estado: la In • 
ternacional en su derecho, la Constitución en su vigor, 
y el gobierno en su impotencia. Algunos gobernadores, 
s n embargo, persiguieron facciosamente a la Interna­
cional. Un magistrado integérrimo, sin embargo, puso 
el escudo déla Ley eutre la mano aleve de los gobernado­
res y la existencia de la Internacional. El gobierno sos­
tuvo á los gobernadores rebeldes, y depuso al magistra­
do integérrimo, en un decreto que escandalizó á E s­
paña.

Mas era necesario escandalizar también á Europa. 
Los grandes representant s de la reacción europea han 
muerto, y nuestros ministros intentaron recoger esta 
jefatura vacante. Y á tal fin, escribieron á todas las po­
tencias sus célebres circulares .sobre la Internacional. En 
ellas se ipvocaban nuestras deliberaciones que, si fueron 
escuchadas con atenciou p .r los ministros, no fueron 
aprendidas con aprovechamiento. ¿Cómo, si uo, hubie­
ran dicho que el gobierno de los comuneros de París se 
componía de internacionales, euando probamos que es- 
ban en completa minoría, y que sá d® alguna sociedad 
misteriosa había allí individuos, era de e.sas sociedades 
políticas á que suelen pertenecer los progresistas histó­
ricos? ¿Cómo hubieran alardeado tanto sobre las medi­
das socialistas del ayuntamiento de París, cuando al­
gunas de estas medidas fueron preparadas por el go ­
bierno del i  de Setiembre, y otras discutidas hasta por 
las mismas Asamblas de Burdeos y de Versalles?

Pero lo que yo nunca perdono es que ministros li­
berales, ministros revolucionarios atribuyeran las ca­
tástrofes de París á la libertad y á ia revoliicion. ¿Cómo? 
Inmolación de la república; golpe de Estado; veinte 
años de dictadura sin freno arriba, y de servidumbre 
sin esperanza abajo; el decaimiento en Europa; la ver­
güenza en América; una guerra espantosa; dos provin­
cias sacrificadas; 5.000 millones de rescate; el caballo 
del Prvth r hinchando bajólos arcos de triunfo alas ori­
llas del Sena; Metz entregada; París rendido; el espec­
tro de la legitimidad reapareciendo en ia cima de la 
tribuna; y os extrañáis de que al término de tantos er­
rores, de tantos crímenes, viniera un castigo tremendo, 
grande, aunque no tan grande como la culpa de ia ge­
neración'proterva que desconoció la austera virtud de 
la libertad y alargó dócilmente el cuello á la coyunda 
vil del cesarismo.

Pero ¿qué os proponías con esa circular? ¿Os pro­
ponías impedir las huelgas internacionales? Yo no co­
nozco mayor iniquidad. Puede el capitalista tomar ac­
ciones en todos los Bancos, obligaciones en todos los 
ferro-carriles de Europa, jugar en la Bolsa de Londres, 
de París ó de Amsterdam, y no puede el trabajador, 
que solo posee el Tesoro de su tiempo y de sus brazos, 
coaligarse para aumentar el precio del trabajo; ¡tre­
menda injusticia, que puede provocar una tremenda 
venganza!

¿Os proponíias desarraigar la utopia social? ¿Pues 
cuántas veces os hemos dicho que la utopía social exis­
te en el seno de todos los tiempos y se dilata por todos 
los espacios? Es algo como el miticismo, algo como el 
arte, algo que consuela y sostiene en los amargos com­
bates de la vida, en ias tristes asperezas de la realidad.

Lo verdaderamente utópico es el medio ideado por 
vosotros para combatir la luternacional. Porque hubie­
ra sido necesario que todas las naciones reformaran su 
legislación anterior; que Bélgica renunciase á su Cons­
titución, Suiza a su república, Alemania á su libertad 
intelectual, Inglaterra á esa larga série de r formas 
nacidas de otra larga sprie de revoluciones y acredita­
das por una gloriosa experiencia. Así lord Granville, 
al ver amenazadas las iioertades británicas, que habían 
resistido á la armada invencible de Felipe Ii, al genio 
absolutista de Luis XIV, á la conjuración diabólica de 
Alberoni y al blequeo continental de Napoleón el Gran­
de; viéndolas amenazadas por el Sr. Caudau y el señor 
De Blas, empuño la palmeta de la ironía británica, y 
dió ¡él! patricio de Inglaterra, á palmetazos, una lec­
ción de óemjerada, de derecho, 4* respeto á las garan­
tías individuales, de culto á la Constitución del Estado, 
qqe tjien habían menester estos plebeyos miuistrqs es­
pañoles, demagogos en la oposición y arbitrarios en el 
gobierno.

Mientras perseguían la Interurcional, publicábanse 
los msyore.s agravios contra la uaciou española eu li­
bros que todo él inundo conoce,

Nú hace mucho tiempo, un diputado inglés se gloria­
ba de qué en la cuestión monárquica española Ja prin­
cipal influencia habla sido la influencia inglesa, y que 
la Inglaterra habla propuesto y sostenido al candidato 
convertido eu rey, Np le basta á la política inglesa tener 
su extranjera planta en Gibraltar, á la desembocadura 
del Mediterráneo; y poner un veto á nuestras aspiracio • 
¿es eú Lisboa, á la desembocadura del Tajo; riño que 
lu ^ o  se glüi'ía dp tener aquí...

lílSr. PRESIDENTE: Perdone V. S,, np se discute 
ahora la elección nionárquica.

ElSr. C.Í.STELAR: ¡AÍi, Sr. Presidentq! pero sq dis­
cuten los agravios que senos iufleren en otras nacio- 
ne.s; y si S. S. consigue que esto no se discuta en otras 
Oámaras...

El Srl PEESIDEííTE: M> autoridad no va tan lejos; 
mi autoridad se reduce á procurar i ûe lo'que aquí no sé 
debe discutir no se djscuta.

El Sr. CASTRLa R: Señor Pre.sidente, yo tengo que 
tratar de lo mucho que se nos ha dicho en otra parte.

El Sr. PRESIDENTE: Su señoría sabe tratar todas 
las c-jsas con los debidoq miramientos y con la obedien­
cia debida á las proscripeiones legales, y S. S. conoce 
hasta qué punto el Presidente, como Presidente, co.mo 
diputado y como amigo de la elocuencia, tiene conside­
ración á S S. Ahora continúe V. S.

Pero sigamog. Uu embajador ha dicho que el general 
Prim se jactaba de nombrar lley á quion le pluguiese. 
Otro ha asegúrala hábcrle indicado -al R.*g6ute qué ift- 
tervínieudo'eu las candidaturas monárquicas, luterve- 
nia en eosiis que po estaban á su alca"ce. Otro ha afir­
mado haber oído al canciller alerqap que ninguno de los 
generales españoles deseaba sinceramente la venida del 
Rey. Y otros, por fin, que la candidatura de IJobenzo»

llera se habla arreglado, tanto en Madrid como en Ber­
lín, por medio de .Oj fondos secretos recogidos por Bis- 
mark del despojo de los principes alemanes.

Permitidle a uu diputado que combatió la monar­
quía y combatió á t,dus loa caudidatos, permitidle que 
proteste coutra estjs ofeu as, ya que no li m protestado 
IOS ministros, cuyo encardo principal ca veiar por el 
nombre de la nación española. Permitidle decir que na­
die es capaz aquí de vender el nombre y la honra de la 
patria.

Pero ademá.s, los ministros trataban el arreglo con 
Roma, para prometer ia venida dol Nuncio. Y esta ve­
nida del Nuncio, mezclada coalas reformas del matri­
monio civil, anuncia que si el Nuncio viene, la liber­
tad se' va. ¿Oreáis, señores diputados, que el Papa va á 
traasigir c.u nuestra rcvo.uciou? El Papa pertenece al 
numero de les que mueren pero no transigen Ooloeado 
en grandes niiuras, parece inaece.-íible hasta u los seuti- 
mieulos numauos.

Una emperatriz desgraciada atravesó los maros pa­
ra pedirle ae rodillas que perdonara las complacencias 
de su esposo con la revoiuciou, y aquella mujer uo fué 
escuchada, y e, porvenir la llamará ¡pobre Ofelia! la lo­
ca del Vaticano. El César frunces le tema bajo su pro­
tección, y lo demandaba reforma; pero el Papa se ne­
gaba á toda reforma. El imperio austríaco es columna 
de la Iglesia católica, y el Papa no ha perdonado aun al 
emperador que rompió el üoucordato. BismSrk no tiene 
hoy fuerza que le resista, y el Papa le hace frente. No 
se contenta con negarse á recibir sus embajadores, sino 
que le promueve dificultades eu el interior, aun á nes­
go de perder la Alemania del Mediodía con el cisma de 
Doeliuger, como p erdió la Alemania del Norte con la 
protesta de Lutero.

Italia cerca ;il papa, le ciñe con sus brazos, le pide 
de rudillas que bendiga la obra comenzada por sus pa­
labras evaugélioas eu 1847; y el papa maldice la uni­
dad de Italia, es decir, maldice la unidad de su propia 
patria. ¿Y creeis que el papa va á transigir con la Cons­
titución española? Es imposible. Pues si no lo creéis, 
¿por qué decís y anuuciais Jo que es completamente ex ­
cusado decir, ó imposible cumplir?

La nación cree que eso se dice para aplacar ciertas 
inquietudes, ciertas aprensiones, ciertas ideas de almas 
tiernas, piadosas, sensibles, místicas, que sienten una 
gran soledad allá en las eminencias sociales donde se 
respira tan difícilmente y donde la vida está llena de 
dolores.

Pues qué, Sres. Diputados, ¿creeis que no compren­
demos eso, que no comprendemos cómo ciertas almas 
tiernas, delicadas, necesitan querer, cecesitan sentir, 
necesitan amar algo sobrenatural, y necesitau, sobre 
todo, orar todos los dias?

Ante el fatalismo de la industria, cuyas ruedas mo­
vidas por el vapor desarrollan tantas fuerzas que nos 
dan una idea de nuestra debilidad; ante la batalla y la 
concurrencia universal por la vida, que se extiende des­
de las esferas de la escala zoológica nasta las esferas del 
trabajo humano; ante esa implacable .indiferencia de la 
naturaleza, que sonríe en los días de nuestros mas 
grandes dolores, y que absorbe y borra las generaciones 
salidas de su seno y á su seno devueltas, como el mar 
borra las gotas de lluvia que él mismo ha evaporado: 
ante ese imperio de la muerte, que se lleva los corazo­
nes mas queridos, ante todo esto, nada mas propio que, 
á través de ios desengaños, pedir á Dios la realización 
de la verdad, de la bondad, de la hermosura, entrevistas 
como fugaces relámpagos desde nuestro planeta, y que 
deben ser luz perenne en otros mundos y en otros cie­
los mejores, indispensables al origen divino de nuestra 
alma y á su sed inextinguible por lo infinito. Pero yo no 
comprendo que este ideal sea impuesto por el Estado á 
las conciencias individuales, ni impuesto al Estado por 
camarillas religiosas.

Nada hay tan impopular en E.<paña como las cama­
rillas religiosas. D. Carlos, para muchos de sus parti­
darios, se perdió, no por el convenio de Vergara, sino 
por el carácter teocrático del convenio de Oñate. Doña 
Isabel II se perdió á su vez, uo por la batalla de A lco­
lea, sino por el espíritu teocrático que reinó en la cór­
te de Madrid duraute los últimos tiempos de su largo 
reinado. Una ilustre y virtuosa princesa sintió estallar 
Jas calderas del vapor donde iba á Tierra Santa. Pues 
debe decírsele que hay calderas que estallan más terri­
blemente, y hay naves que naufragan con más facili­
dad que las calderas y las naves de la real marina ita­
liana.

Yo no hablaría de camarillas religiosas, si el señor 
Sagasta no nos hubiese dicho que existían también ca­
marillas militares. Cuando la guerra civil estaba en su 
apogeo, la.s fuucioues del gobierno se interrnmpian, la 
crisis estallaba, no por ninguna cuestión política, ni so­
cial, ni económica, sino por una cuestión puramente 
cortesana. El pre.sidente del Consejo traía en una mano 
la destitución del general Gándara; pero traía también 
en otra mano su propia sentencia de muerte. Pudo el 
señor Sagasta faltar a ¡as leyes, disolver los Ayunta­
mientos, herir los derechos individuales, atentar im - 
punemeute á la Goustit'ucion; pero no pudo atentar á un 
empleado de palacio sin sentir el rayo de Júpiter sobre 
su frente. En vano hablan aquí los mas graudes orado- 
re#. Estos discursos no hacen mella allá donde no se 
entiende el castellano. Pero una amenaza de un em­
pleado de palacio derriba un ministerio. Tal es, segün 
se deduce de toda Ja conducta del señor Sagasta, el esta­
do á que han venido la tribuna y el parlamento bajo 
vuestro régimen y vuestro gobierno

Pero qué ¡imprudencia! revelar el que existían cier­
tos géneros de camarillas, para que el país creyese que, 
además de esas camarillas denunciadas por el Sr. Sa­
gasta, existían también camarillas extranjeras! Y es ne­
cesario disuadir con ejemplos de esta creencia á lana- 
clon, porque aquella guerra popular de las Comunida­
des, cuya» victorias son las leyendas, y cuyas derrotas 
sou la elegía de la libertad, se organizaron, no tanto en 
el sentimiento democrático de Castilla, como en su hor­
ror á los flamencus guerreros, que podrían reproducir­
se ahora, si al lia nos convenciéramos de que sou nues­
tros directores los mismos que por espacio de seiscien­
tos años fueran nuestros vasallos.

Y quiero recordaros una página de nuestra historia; 
porque, ó la historia no es nada, o es la clínica donde se 
aprenden las enfermedades de los pueblos. Espiraba el 
vástago último de Ja casa de Austria. Rugían en torno 
de su lecho todas los pasiones humanas, ansiosas por la 
herencia de aquel vasto y verdadero imperio español. 
Hubo candidatos alemanes, franceses, italianos, mejor 
dicho, saboyanos.

El preferido fué un príncipe joven que se creyó al­
zado al trono español, no tanto por sus propios méri­
tos, corno por los méritos de su ilustre abuelo el rey 
Luis XIV; y como se creyó alzado al trono por estos 
méritos, en todo le consultaba, y durante los primeros 
años de reinado en todo le obedecía. El rey de Versa- 
IIqs mandó á Madrid un emisario, de cuyo nombre solo 
diré que concluía en i. terminación italiana, casi siem­
pre funesta en las camarillas de nuestros palacios. El 
enviado creyó, desconociendo nuestra patria, que de­
bía dar siempre el poder al que había sido regente, no 
dire durante la interinid id, pera sí diré durante el in­
terregno. Es verdad que la regente de nombre fué la 
reina viuda; ¡leroel regente de hecho el eardenal Por- 
tacarrero, temible además por generalísimo dq una 
milicia á la sazón poderosa, de la milicia eclesiástica.
Y como Portücarrero sabia que todo su poder se apoyaba 
en Versalles, complacía á Versalles. Mas con sus com­
placencias en Versalles beria el sentimiento nacional, 
y  por la brecha abierta en el sentimiento nacional pudo 
eatyar el pretendiente, que se llamaba don Darlos, y 
producir la desastrosa guerra de suce.sion.

Yo no conozco, error político mas grave que herir 
el sentim ento nacional de un pueblo como el pueblo es­
pañol, de un pueblo que sintió antes que ningún otro 
pueblo su indepeadeacia; de un pueblo que peleó 300 
años contra lo» romanos y 700 años contra los árabes: 
que veucióá los Abderramane.s i-n Clavijo, áles Alman 
zores eu Oalataña'zor, á los Almohades eu las Navas de 
Tolosa, á los Zegrie.s eu Málaga, álos Abeueerrages cu 
Granada; de ua pueblo que fué escudo de todas las ua- 
cionalidades cristiana.í durante la Edad Media; de ún 
pueblo que perdonó á L. Pedro el Cruel todo-i sur hor­
rores poeque fué destrona lo por extranjeros, y nunca 
quiso reconocer la gloria inrq-rtal do Carlos Y porque 
extranjeros lo entronizaron; do un pueblo qqe se apar­
tó de la_ atracción del i:nperio de Oarlo-Magno, y que 
cometió la iumoyt«l demencia de combatir en el siglo 
presente al guerrero mas grande que ha visto la histo­
ria; de un pueblo cuyo? territorios, desde Roncesvalles 
hasta Cádiz, son otras tantas Termópilas, cuyo.» héroes, 
desde Viriato hasta Mina, son otros tantos Leónidas; 
cuyos poetas, desde los anónimos que escribieron el Ro­
mancero, hasta los ilustres que cantaron la noche del 
Dos de Mayo, otros tantos T'.rteos; de un pueblo invo­
cado por Víctor Hugo en Parí» asediado; por Byró.n en 
M.ssolong'lii; por koerner eu Yiena; por Ro lozpoteliine 
en M'.iscuu; por los alemanes cuando peleaban contra 
los frauceses en 1814; por lus fránce.ses cuando peleaban 
contra los alemanes en 1810; porque donde quiera que, 
pe c luibata por la oatr a. a(>reuderán ejeuiplos en este 
monumento viyo ios sacrificios por la propia iude- 
pendeneia.

Señor Presidente, si Y. S. me concediera cinco rai- 
nutqs, descansarla un poco, y en la hora que falta de 
eesiop acabaría mi discurso.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión por di.z

“ ‘ Toma'a de nuevo la sesión, continuó en el uso de la

^^^Ki'̂ Sr. CASTELAR: Yo atribuyo á la irritación en 
las elecciones a la irritación en el stíatiunent j nucion i . 
Yo sjsiengo que este regliuen electoral i:ue»tr.j pue.le 
perder, no digo á uu pueblo, á cien geiierac oues. ig ­
noro de dóüdtí habrá sacado el Sr. Sagasta la idea de 
que las elecciones en los Estados-Unidos se parecen a 
las elecciones esjjañolas. Las eleccioppis españolas uo se 
parecen á nada eu el mundo. Y ¡cuan grave es corrom­
per el régimen electoral! Yo veo la decadencia de Roma, 
la venida del imperio y la irrupción de los bárbaros, en 
un párrafo modesto de la Vida de César, por Suetonio, 
uuaudo el diCC.iUor oreó Jas c.-uJidaLuras oficiales cun 
tiátufóruioía: Commendo oodis iilum et illam-, ut vestro 
Sufragio suara digmlateon teueant.

üiia  gi-duae iustituciou latina decayó por las elec­
ciones. Lufiuyerou las diversas potencias eu los cóncla­
ves; los cónclaves cohechados O infiuidos determinaron 
lus c:smas; los cismas a su vez los Concilios revolucio­
narios; estos Coucilios la Reforma, y la Helor,. ,a á su 
vez ia libertad mercantil de Holanda, la libertad inte­
lectual ue Alemania, ia libertad política de Inglaterra; 
es decir, el paso de la influencia europea, déla direc­
ción europea desde lus naciones latinas á las naciones 
germanas y sajonas. Nuestro régimen electoral tiene 
uomplutameuce peididu, completamente adulterada la 
revolución de ¡Setiembre; completamente perdido, com­
pletamente adulterado todo ei Código fundamental de 
1869.

Pues qué, si las elecciones uo se hubieran adultera­
do, ¿seria gobierno hoy en España el partido conserva­
dor? Eso partido no es popular en España. Indiferente 
á todas Jas ideas;s6 levanta en 1840 contra la rema Cris­
tina y por el regente, y en 1843 ^ r  la reina Cristina 
contra el regente.

Eu 1851 por las Cortes contra la prerogativa de la 
Rema, y en 1856 contra las Cortes y por la prerogativa 
de la Reina. En 1866 para salvar el trono fusilan á los 
artilleros de San Gil; y dos años mas tarde, suben so­
bre Jos huesos de esos artilleros á derribar el trono. Y 
gobierna con la ley de Imprenta nocedalina, y sin ley de 
imprenta; con el sufragio universal y con el sufragio 
restringido; con la Constitución semi-absolutista de 
1845 y la Constitución semi-republicaua de 1869; que el 
partido conservador hoy al uso, no es mas que una bu­
rocracia servida por una oligarquía militar.

Y después de todo, ese gobierno, ¿es realmente un 
gobierno conservador? No lo podemos saber, porque Ca­
da ministi o define ese gobierno á su manera. Peroro 
les preguuto á lus Brea. Cánovas, Bugallal, Salaverria, 
Estébau Oollantes, si creen que este gobierno es uu 
gobierno conservador, y si están dispuestos á irse trás 
la bandera que tan militarm.ente ha hecho ondear al 
viento desde el banco aznl la elocuencia del Sr. Ba- 
laguer.

Ahora bien, señores diputados: el partido conserva- 
d«r es una hechura, una cabala política del hombre me­
nos conservador que hay en España; del Sr. Sagasta. El 
Sr. Sagasta uo t ene autoridad ninguna para ser con 
servador, ni en esta Cámara ni fuera de está Cámara. 
La historia de S. S. está desmintiendo á voces esa pre­
tensión. S. S. ha sido on tribuno elocuente y tempes­
tuoso, que ha abusado de su palabra muchas veces lle­
vado de su impetuosidad, hasta decir á una mayoría 
que no quiero recordarle por no indisponerle con c ier­
tos amigos de hoy, hasta llamar á una mayoría, y de 
esto Cvjuservau memoria muchos que están presentes, 
un presidio suelto. (El Sr. Sagasta: No es cierto.) Trae­
remos el Diario de Sesiones. (El Sr. Sagasta: Tráigalo 
su señoría.) Yo lo buscaré, y si me equivocara, como no 
acostumbro nunca á decir nada sin fundamento, yo rec­
tificaré.

Por de pronto traeremos el Diario de Sesiones, por­
que yo tengo mucha memoria y no creo que el Sr. Sa­
gasta tenga tanta, aunque ambos tengamos Ja misma 
veracidad.

El Sf. Sagasta ha abusado de la tribuna; pero ha 
abusado mucho mas de la imprenta; y S. S. tan gran 
perseguidor de periódicos, ha escrito proclamas conti­
nuas contra ia reina, á reserva de prometer á la reina 
que cubriría de flores el camino desde las Provincias 
Vascongadas á Madrid, si le concedía el poder. (EJ señor 
Sagasta: Protesté contra eso.)

Continuemos. El Sr. Sagasta, que ahora la echa de 
conservador,jUü me negará que pedia pólvora de algo- 
don contra los soldados del presidente del Consejo de 
ministros y del presidente del Congreso. (EJ Sr. Sagas­
ta: Lo niego.) El Sr. Sagasta no me negará tampoco 
que conspiró durante todo aquel régimen, y que fué 
uno délos conspiradores mas perseverantes y mas deci­
didos.

El Sr Sagasta no me nogará que contrib'uyó á la re­
belión de los sargentos de Madrid. El Sr. Sagasta no me 
negera que contribuyó á la revolución de Setiembre; y 
le recuerdo todo esto, porque en la otra tarde S. S,, de- 
rendiéndose, aseguraba que no podía olvidar las céle­
bres discusiones eutre La Iberia, dirigida por ios pro­
gresistas, y otro periódico muy célebre también, dirigi­
do por los demócrat'as. S. S no podia olvi iar eso por 
los manes de Calvo Astnsio, y los manes de Calvo Asesio 
no han sido bastantes á conservar en la memoria la 
sangre de Copeiro: la sangre del capitán Espinosa, la* 
sangre de Ips sargentos de Madrid, la sangre de tantas 
y tantas víctimas de nuestras ideas, con cuyos pensa­
dores se encuentra ahora confundido el amigo de Calvo 
Asensio.

Señores, el temperamento del Sr. Sagasta, aunque 
haya cambiado de posición, no ha cambiado de natura­
leza. El Sr. Sagasta e» un conspirador, y si no se ofen­
diera, yo llamarla al Sr. Sagasta un demagogo. Porque 
¿en qué consiste la natural za del demagogo? Consiste 
en el menosprecio de las leyes, y el Sr. Sagasta ha cons­
pirado c intra la ley; unas veces desde Ja oposición, y 
otras veces desde el poder. Uuas veces ha conspirado 
contra la autoridad de los pueblo.s: unas veces ha cons­
pirado contra la autoridad de los pueblos: unas veces 
ha conspirado contra la monarquía antigua, y otras ve­
ces ha conspirado contra el sufragio universal moderno; 
y S. S. ha cambiado de posición, pero no ha cambiado 
de naturaleza; siempre conspirador y demagogo.

¿Cómo, pues, queréis que de un rcpúblico así pre­
venga un partido conservador? Este partido no es mas 
que el producto de una cabala seini parlamentaria y 
semi-palaciega.

¡Y áqué situación ha reducido el Sr. Sagasta á su 
antiguo partido, al partido radical!

¡Ah, señores diputados! nadie sabe, yo no sé tampo­
co la razón por que se ha ido de esta Cámara un repú­
blico ilustre, á quien muchos se le igualan, pero áquien 
nadie aventaja en honradez y en energía Pues que, se­
ñores diputados, ¿DO os acordáis de aquella tarde? Caía 
ia noche Sobre nosotro.», como cae la noche sobre Ja re­
volución de Setiembre. Aquel diputado se levantó y de­
positó en manos de la presidencia su mandato. Muchos 
amigos suyos, antiguos enemigos después por estas ne­
cesidades de la política, uno sobre todo, generosísimo, 
se levantó y quiso impedir que aquélla dimisión se ad­
mitiese; pero no podía impedirlo ni la severidad del Re­
glamento, ni la rectitud y legalidad déla Presi-iencia.

Yosotros os acordareis de sus palabras; no se iba 
porque renegara de la libertad; se iba porque habla per­
dido la fé. Señores diputados, ¿la fé en qué? ¿La fé en 
quién? Ŷ o no lo diré. Yo dejo es o á la con.sideracion de 
la Cámara. Lo cierto, lo indudable es que allá en el fon­
do de la conciencia nacional hay la idea de que no se 
han concluido los obstáculos tradic ouales. Yo sé muv 
bien... ^

El Sr. PRESIDENTE: He permitido á S. S mucha 
mayor latitud de la que debiera, esperando que á medida 
que le diese esa latitud, Y. S. no abusarla de ella. Ruego 
a S. S. que no abuse de nuevo.

El Sr. CASTELAR; Yo sé muy bien, señores dipp-. 
tados, y dejo esta idea, yo sé muy bien cómo defienden 
los ministros respansaoles su polít'ca: los ministros res- 
pon.»ables dicen que han cumplido plena y completa­
mente la Constitución.

Pues qué, ¿no ûá derrotado el ministerio Ruiz Zorri­
lla por una votadon de la Cáinara? ¿No fué después por 
un ejercicio legítimo de la régi-i preroyativa, de cuyo 
ejercicio éranaos nosotros responsables, solamente nos­
otros, no fué de.spue.s suspíiniiido el Parlamento, y mas 
tarde disuelto? Poriíossoauencia, aquí se-ba cumplido la 
Constitución. Paro sobre este punto yo me permitiré re­
cordar al ministerio responsable unas palabras que Verg- 
niaud decía á Luis XVI en una de las escenas mas terri­
bles de la revolución francesa.

Habíase empeñado ia guerra extranjera; el rey habia 
combatido con earaso arda miento, las hueistes invasoras, 
y <4 20, de Junio de 1792 so presentaba en la Asamblea 
diciendo estas palabras: «Representantes de la Francia, 
yo he cumplido 1 Constitución.» Y Vergniaud le con­
testaba en las siguientes fras-’s, que yo repetiría á los 
ministros si las tuviera aquí, pero qu yo las be flj.sdo 
poco mas ó monos en mi memoria. Decía Vergniaud á 
Luis XVI; «Es verdad; tú has cumplido la Constitu­
ción; tq puedes decir: he mandado á la frontera mis 
guerreros; verdad es que los he mandado casi desarma­
dos, pero 1». Constitución no me decía que lo» mandase 
armados; verdad que no los apoyé con campamentos de 
reserva, pero la Const tuclon no me decia que tuviera 
campamentos de reserva; verdad que pude poner á 1

frente generales de gran inteligencia; pero la Constitu­
ción no me decia que pusiera a su frente generales de 
gran inteligencia; verdad que tuve mas confianza en los 

reaccionarios, pero la Constitución no me de-
Y  nnnH *̂̂ *̂ *‘  confianza en los m inistros patriotas.»

2 ''“ “  orador, émulo de los oradores 
g egos, n estas palabras que yo dirijo al Gabinete; 
«¿Imagináis, como el tirano íisandro. que es lo mismo 
la verdad que la mentira, cuando os valéis de la Cons­
titución y de las 1 yes para at car las leyes y la Cous- 
titüciüü? jüU rey eu^auaUor!»

Voy á concluir, señores diputados. La antigua civilil 
zaciou europea estribó en dos pueblos, en la emulación 
de Jos romanos y de los griegos, que mutuamente se 
coinpetaban.

La moderna civilización europea estrib.i en la emu­
lación de dos raza» que á primera vista se Coutrauicen, 
y en realidad se couqdetaü. A todas las grandes obras 
de la cultura moderua han contribuido la raza latina y 
la raza germánica. Apareció el cristianismo, y la raza 
heltno-iatina la formuló por medio de sus doctores grie­
gos y romanos, mientras la raza germánica trajo el 
hoiubrq interior, el hombre de la naturaleza, para la 
realización del crislianismo.

Vino la Edad Media; y la raza latina sostuvo la uni­
dad religiosa déla Europa occidental con el Pontifica­
do, y Ja raza germánica su unidad política y civil con 
el imperio. En el tiempo de los descubrimientos, un 
germano encontró el instrumento para democratizar las 
inteligencias, la imprenta; y un latino el instrumento 
para democratizar las sociedades, la nueva tierra, la 
América Los germanes emanciparon la conciencia en 
Ja reforma, y al mismo tiempo loa latinos el arte en el 
pensamiento. Los germanos han obrado ía moderna re­
volución filósofica desde Leibnitz hasta Kanth, y los la­
tinos la moderna revolución política desde Voltaire has­
ta Danton. Todo tiende á democratizar Europa. Y si á 
esta obra traen Jos germanos la instrucción popular y el 
armamento universal, los latinos traerán el sufragio 
universal y la república. He dicho.

El Sr. Candau dijo que se levantaba á hacer|una pro­
testa coutra las tendencias inconstitucionales del discur­
so del Sr. Gastelar, y ensalzó la institución monárquica, 
dando lugar algunas de sus frases á los murmullos y 
protestas de la mayoría.

El Sr. Sagasta habló para una alusión personal.
Declaró que precisamente por haber conspirado siem­

pre, era conservador de lo existente, y que en cambio 
hay muchos á quienes nada les importa perderlo, por­
que no les ha costado trabajo el alcanzarlo; rectificó va­
nos hechos expuestos por el Sr. Castelar, acerca de las 
elaciones, hizo indicaciones sobre la trasférencia del 
crédito de Ultramar, y quedó en el uso de la palabra 
para la sesión inmediata, por haber pasado las horas de 
reglamento.

Eran las siete.

ENADO.

PRESIDENCIA DEL Sr . SaNTA CrUZ.
Extracto de la sesión celebrada el dia 8 de Junio 

de 1872.
Se abrió á las tres menos cuarto, aprobándose el acta 

de la anterior.
Continuó el debate pendiente sobre la proposición 

del Sr. Montejo y Robledo.
£1 Sr. Herrero (D. Sabino) usó de la palabra en con­

tra, consumiendo el tercer turno, y asegurando que no 
censuraba al duque de la Torre, como general en jefe 
del ejército del Norte, sino al gobierno que habia apro­
bado sus actos y héchose responsable de ellos.

Distinguió lo que era política de la guerra y opera­
ciones militares déla misma, diciendo que respecto á lo 
último, el general en jefe tenia plenos poderes.

Dijo que el convenio de Amorevieta no era una capi­
tulación.

Explicó lo que era el estado de paz y el de guerra, 
contradiciendo lo que sobre este punto habia dicho ayer 
tarde el ministro de Gracia y Justicia.

Dedujo que lo ocurrido ahora no era una guerra civil, 
sino una rebelión, porque no se habia hecho ninguna 
declaración de guerra civil.

Fundábase en que la sublevación carlista es tan solo 
una rebelión, y por tanto, el convenio de Amorevieta no 
puede fundarse en las facultadas que tiene el monarca 
conarreglo á la Constitución para hacer la paz y la 
guerra.

Sostuvo que el general en jefe del ejército del Norte 
no tenia el derecho de indulto.

Añadió que el gobierno era reo de usurpación de fun­
ciones por no. haber cumplido con varios artículos de la 
Constitución.

Dijo que la mayoría estaba ya dividida, por mas que 
asegure todos los dias que su uniou es compacta, afir- 
maudo que está el partido progresista tan separado aho­
ra de la unión liberal como el año de 1866.

El Sr. Groizard usó de la palabra para contestar al 
Sr. Herrero, y dijo que en Amorevieta y en el expedien­
te de ,1a caja jde Ultramar no habia nada que no fuese 
digno y levantado.

El Sr. Herrera (D Sabino) rectificó.
El Sr. Masadas (D. Paciano) consumió el tercer tur­

no en contra.
Dijo que la guerra civil habia sido formalmente de­

clarada, y felicitó al duque de la Torre por su conducta 
como general en jefe del ejército de operaciones del 
Norte.

El señor presidente del Consejo de ministros tomó 
después la palabra y dijo, entre otras cosas, que el es­
píritu público, el espíritu liberal habia aumentado con­
siderablemente en las Provincias Vascongadas, y aña­
dió que francamente confesaba que en la actuaiidad no 
sabe todavía qué habia sido del pretendiente.

Después hizo una importante declaración
Dijo que le perdonase la corona y los partidos: que 

siendo consultado por el rey, le contestó que la política 
que debía seguirse era la conciliación que hace diez me­
ses se rompió, ó en último caso formar un gabinete que 
tuviera mayoría.

Se acordó prorogar la sesión.
El Sr. Córdova contestó después brevemente al gene­

ral Serrano.
Se procedió á la votación nominal de la proposición, 

y fué aprobada por 73 votos contra 13.
Se levantó la sesión á las siete.

SECCION OE PROVINCIAS.

Leemos eu La Idea de Granada:
«Tenemos entendido queeu el nombramiento de jue­

ces municipales no ha presidido el criterio imparcial 
que debiera, guardando mas consideración á los antece­
dentes políticos que á los de rectitud y ciencia.

En Torrox, por ejemplo, ha sido poster;.'ada uno de 
los individuos que venían e.i terna abogado y ex-juez- 
municipal á un lego que no tiene otro título que el da 
situacionero.»

Dice el Isleño do Palmado Mallorca;
«El sábado último fué detenido á su llegada de Ar­

gel el vapor Union y mandado reconocer por la autori­
dad superior civil de la provincia. Según algunos de 
nuestros colegas, se creía encontrar en dicho buque al­
gunos carlistas procedentes de las colonias francesas de 
Africa.»

A lo cual agrega el Progreso:
«Por nuestra parte diremos que las elecciones de los 

nueves jueces municipales ha producido general dis­
gusto, habiéndose interpuesto varios recursos que in­
dudablemente darán por resultado la nulidad de la elec­
ción, por razones que en su dia expondremos.»

EJ Amigo del Pueblo, diario federal de Málaga, pn- 
blicó el jueves último una hoja, expresando haber pres­
tado su director D. Antonio Camón, las primeras de­
claraciones en la causa que se le sigue por delito contra 
la forma de gobierno; añado q..e se halla dispuesto á 
aceptar la responsabilidad de sus escritos, si bien al 
mismo tiempo está decidido á llevar ante los tribunales 
á los delega jos del gobernador de la provincia que, se­
gún dice, cometieron abusos en la redacción, al reco­
ger los números del periódico.

lormiiiada la citada hoja diciendo quer «organizado 
el desbarajuste en que encontidrla redacción y repara­
dos los desperfectos que la policía causó en la imprenta, 
desde el domingo se éoaaudaráf la publicación del Ami­
go del Pueblo,^

El administrador de Rentas de Cádiz, D. L á w ff

Ayuntamiento de Madrid
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Fernandez Angulo, ha dirigido un comunicado á los pe­
riódicos gaditanos, contestando á un artículo de La Le­
galidad y á un remitido de D. José Bocanegra y  Sán­
chez, en que se ocupaban dél reconocimiento que* man 
dó practicar el Sr. Angulo en el establecimiento del re­
ferido Sr. Bocanegra, excitando tanto al periódico como 
al comerciante, " que en vez de lastimar su honra co­
mo funcionario público, acudan a los tribunales y prue­
ben los cargos que formulan.

El consejo de guerra que ha juzgado en Barcelona 
á los Sres. Oliveros, RJo. P. Borguera y Garrió, acusa­
dos de conspiración carlista, ha impuesto seis meses de 
prisión al primero, absolviendo á los dos últimos.

Dice La Independencia de Barcelona del martes:
«Nos escriben de Valls, dándonos cuenta de un he­

cho que bien merece los honores de la publicidad, s i­
quiera no sea con otro objeto que el de no dejar ignora­
do un rasgo que demuestra hasta dónde llegan los sen­
timientos humanitarios de ciertas’ autoridades.

Es costumbre de muchos años en celebridad déla 
festividad del Corpus, obsequiar con una comida á los 
presos en aquella cárcel, para lo cual se les reúne en 
uno délos departamentos del ediñcio, donde tiene lugar 
el convite. Al igual que en los ante.”iores, ha tratado el 
ayuntamiento, de dar á los presos este pequeño desaho- 
gs, y al efecto tenia hechos los preparativos; pero al so­
licitar del juez de primera instancia el oportuno permi­
so, este funcionario lo ha negado, privando así á aque­
llos infelices de algunas horas de solaz, sin que existie­
ra razón alguna que pudiese justificar tal negativa.»

Omitimos todo comentario, pues suponemos que no 
dejarán de hacerlo nuestros lectores.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 6, Bocho.—En la Asamblea nacional, conti­
nuando el debate sobre la duración del servicio mili­
tar, el Sr. Saretta, contestando al Sr. Keller, sostuvo 
la necesidad de que el servicio activo dure cinco 
años, fundándose en que tres no bastan para formar 
buenos soldados.

Según noticias telegráficas de Marsella, las autori­
dades francesas han recogido ea la frontera de Ita - 
lia varios libelas bonapartistas.

Paris 7, retrasado.—En la Bolsa se han cotizado:
E1 3 por 100 francés, k 55,70.
El 5 por 100 id., á 86,92.
El interior español, á 25 3¡4.
El exterior Ídem, á 30 7i8.
Amberes 7.—En la Bolsa se ha eotizado;
El 3 por 100 español, á 29 00.
El .portugués á 41 li4.
Amsterdam 7 .—Han cerrado en la Bolsa:
£1 3 por 100 español, á 30 1(8.
El portugués, á 41 li4.
Lisboa 8, tarde.—Se ha aplazado el viaje del rey 

D. Luís alas provincias del Norte.
Los tribunales entienden ya en la causa relativa á 

la conspiración carlista y miguelista descubierta en 
Lisboa.

Una comisión del ministerio de la Guerra ha exa­
minado los cañones cogidos á los conspiradores.

Oporto 8.—Con el titulo de «Juventud Liberal» se 
está organizando una sociedad, cuyos individuos se 
comprometen á no contraer matrimonio con ninguna 
señorita que pertenezca á la asociación católica titu­
lada del Corazón de María.

Fabra.

VARIEDADÉS-

INCENDIO EN EL CABAÑAL.

Hé aquí los detalles que hallamos en un periódico 
valeuciuuo acerca del terrible incendio que en la tarde 
del miércoles estalló en el pueblo del Cabañal:

«El fuego comenzó á las tre de la tarde, y sin que 
se sepa á punto cierto el motivo, en una barraca de la 
calle de los Angeles, correspondiente á la acera mas 
próxima al mar y en uno de los pequeños departamen­
tos donde por regla general se hallan establecidas las 
cocinas.

Como es fácil comprender, dadas las materias que 
sirven para construir estas viviendas, el fuego se comu­
nicó con vertiginosa rapidez á todo el resto del edificio, 
formando de él una inmensa hoguera, aumentada por 
el viento Levante, que con bastante fuerza lo azotaba 
y que arrojó la llama hasta la otra acera da la calle, 
prendiendo fuego á una barraca, que en breve sirvió 
para comunicar el voraz elemento á otro edificio de en­
frente, en la calle de San Pedro.

El pánico en el vecindario era general cuando se vid 
que ardían á un mismo tiempo tres filas de barracas: 
pero con la abnegación que caracteriza á los habitan­
tes de aquella población, se reunieron a trabajar todos 
con grande celo para la extinción del fuego, bajo la di­
rección del ayuntamiento, de los carabineros y del ins­
pector de policía, que se personaron acto continuo en el 
sitio de la ocurrencix. para prestar toda clase de auxi­
lios. ■

Se llevaron también para atajar el fuego dos bom­
bas y un bombín que posee el pueblo, la bomba del ta­
ller y el bombín del vapor de guerra Z íoíí, junto con una 
brigada de marineros encargados de manejarle.

También se comunicó la órden para acudir al sitio 
de la ocurrencia á la brigada de bomberos de nuestra 
ciudad; pero cuando se vió que con los elementos reuni­
dos podía cortarse el incendio, se envió un aviso anun­
ciando ser ya innecesario el auxilio que podía prestar 
este activo cuerpo.

El fuego se propagó y desarrolló con tal rapidez, que 
algunas de las familias á quienes correspondían las bar­
racas incfindiadas no han podido salvar casi nada ó na­
da de lo que constituía su modesto ajuar, y hasta una 
pobre clueca á quien sorprendió el incendio, murió asa- 
oa sobre los huevos que empollaba por faltarle tiempo 
para escapar.

El número de barracas incendiadas ha sido el de 
ocho, cinco de la calle do los Angeles y tres en la de 
San Pedro, habiéndose justipreciado su valor en 32.000 
reales ó sean 4 000 cada una, sin contar el mobiliario, 
que, como llevamos dicho, se ha perdido casi por com­
pleto, dejando á estas pobres familias, casi todas d e ' 
pescadores, en medio de la mayor miseria y sin otro al­
bergue que el que buenamente quieren prestarle los ve- ■ 
cinos. • , !

Dada la intensidad del mal, el señor gobernador in­
terino, que en el mismo momento en que tuvo noticia 
se presentó en el sitio de la ocurrencia, ha telegrafiado 
á Madrid pidiendo autorización para poder aplicar las 
cantidades que sobren de las destinadas á Carlet á re­
mediar la miseria de estas desgraciadas familias. Ayer 
se recibió ya la autorización pedida, con lo cual espera­
mos que aun encontrarán algún importante alivio los 
infelices víctimas de ese siniestro, pues como nadie ig ­
nora, los deteriores ocasionados por el terremoto en 
Carlet no son de tal importancia que hagan necesaria la 
inversión de tolas las sumas que se han destinado á 
este objeto.

E F E M E R I D E S .

DIA 9 DE JUNIO.

Fiesta anual de los romanos á la diosa Fortuna.
En este día se celebraba la fiesta de la diosa Vestal.

1099. Los cristianos ponen sitio á Jerusalen.
1431. Batallado Higuerela, por el rey D. Juan II 

contra los moros de Granada, á la vista de esta ciudad.
1441. Entra D. .Alvaro de Luna en Avila á socorrer 

al rey, que se hallaba en poder del infante D. Enrique.
1(362. Toma de Villaviciusa (Portügalj por las ar­

mas españolas al mando de D. Juan de Austria, hijo na­
tural del rey Felipe IV.

1808. Los tropas españolas recuperan á Tarragona..
1809. Desbarátase el ejército de Bluke en Belchite.

día 10 DE JUNIO.

En este dia se celebraba la fiesta de las Matrales en 
honor de la diosa Aurora.

1488. Ríndese por capitulación á los reyes católicos 
la ciudad de Vera, y otras poblaciones de Andalucía.

18ü8. José Napoleón anuncia ai consejo de Castilla 
su elevación ai trono español.

1809. Acción del puente de San Payo.
— Los ingleses vuelan el puente de Alcántara.
1810. Rendición de Ciudad-Rodrigo.
1813. Acción de Carcagente en Valencia, ganada por 

el tercer ejército.
1815. Termina el Congreso de Viena, en el que se 

arreglaron loa estados de Europa y se fijaron su- lími­
tes. Tomaron asiento en él dos emperadores; el de Rusia 
y el de Austria: cuatro reyes: el do P'^usia, Dinamarca, 
Baviera y Wurtemberg; y ademas el príncipe de Metter- 
nich, el de Talleyrand, Nessolrode y tros célebres po­
líticos.

1817. El gobierno español declara su adhesión al 
Congreso de Viena.

GAG£TJLL/á.

Anteanoche se situó en la  calle de Sevilla, esqu i­
na á la de Jitanos, una mujer que, guitarra en mano y 
con voz aguardentosa, empezó á cantar una colección 
de coplas indecentes á ciencia y paciencia de los indivi­
duos de órden público, que entraban y salían en el cor­
ro que rodeaba á la cantaora, tan contentos y satis­
fechos.

Señor gobernador, siquiera por prestigio de su au­
toridad, haga V. E. que no se repitan esos escándalos, 
solo dignos de una inmunda libertad.

En un café.—Se va, se va. Buen via je; y  si no 
nubiera venido no hacia falta.

Uno.— ¡Qué capitulación la de...
Otro.— ¡Cómo e.stá e mundo!

Ni los santos apóstoles 
Están seguros.

Ura niña.—Por ahí va... miradlo, miradlo.
La mamá.—¿Son monos esos vestidos de colorado?
Varios.—¡Qué baile! ¡Qué baile!

Un contribuyente.—Quien baila es el país, y lo peor 
es que su baile es la danza de San Vito.

El maestro compositor Sr. Dalmau, escriturado 
por la Sociedad de Conciertos que ha de actuar en los 
Jardines del Buen Retiro, lo ha sido también por la 
empresa del Régio Coliseo para dirigir la orquesta en la 
temporada venidera, alternando con el Sr. Sckodopole.

Dentro de breves dias termina su temporada, 
cerrándose hasta primeros del próximo Setiembre, el 
elegante teatro Salón Eslava.

Según noticias fidedignas, la empresa tiene hecha 
nueva contrata para el año cómico venidero con la seño­
rita Vedia, y los Sres. Mariscal y Mesejo. Mucho nos 
alegramos, pues estos distinguidos intérpretes del arte 
de Talía seguirán haciendo las delicias del publico.

Contrate la empresa un cuadro tan bueno y tan igual 
como el de este año, y le auguramos honra y provecho.

Hoy se verificará, en la plaza de Madrid la no­
vena corrida de abono, lidiándose tres toros de la gana­
dería de D. Antonio Hernández, de esta córte, con divi­
sa morada y blanca, y otros tres de-la de D. Vicente

Martínez, de Colmenar Viejo, con divisa morada. La 
corrida empezará á las ct»:o y media en punto. *

El girasol.—Esta planta, hasta ahora tan poco 
apreciada, es una de las mas útiles que pueden culti­
varse; en los terrenos pantanosos purifica el aire, absor­
biendo los gases y miasmas pútridas y exhalando una 
gran cantidad de oxigeno ozouisado; además esta plan­
ta tiene muchos usos domésticos; su simiente contiene 
40 por loo de aceite, sus hojas son un excelente pasto, 
el tronco dá muy buen fuego y las cenizas gran canti­
dad de potasa.

Los artistas encargados hasta ahora de in ter­
pretar la ópera de Verdi Don Carlos, la cual se cantará 
muy en breve en el'teatro y Circo de Madrid, son:

Isabel de Valois, señora Potentini, Felipe II, el se­
ñor David, el cardenal Espinosa, Sr. Becerra, y el mar­
qués de Pozá, Sr. Collini. Gomo quiera que en aquel co ­
liseo son todo dificultades, se ignora si la Sra. Biancolini 
se encargará del papel que falta en el reparto hech- por 
aquella empresa.

D ic e  u n  d ia r io  de C a t a lu ñ a :

«En las inmediaciones del ex-monasterio del Parral 
fué muerto dias pasados un terrible culebrón de mas de 
tres Varas de longitud, y de ferocidad tal, que acometía 
cuanto á su paso encontraba. No es este el primer ejem­
plar de su género que allí se ha visto, pues desde há 
mucho tiempo tienen fama las culebras de aquellos al­
rededores.»

8egun el «Diario de Química Médica» de Paris, la 
industria de recoger puntas de cigarros representa una 
suma de 250,000 francos. Los tratantes en esta especia - 
lidad son cerca de 200 en aquella capital.

dor D. Casimiro Erro; en Santiago predicará en la misa 
mayor D. Pedro Carrascosa y-en los ejercicios de la tar­
do D. Jaime Cardona.

Continúa la novena de los Sagrados Corazón es y 
predicara D. Emilio Santa María en la misa mavor, y 
D. José Vigier en los ejercicios de la tarde.

Continúan las novenas de 8an Antonio da Pádna y 
predicará en Monserrat el P, Montalvan en la misa ma­
yor y el P. Tornos por la tarde; en San Justo D. Juan
Abdon y D. José Benet;’.en San Luis D. Gregorio Mon­
tes, en San Antonio de los Portugueses D. Juan Bel- 
tran, en San Francisco un sacerdote escolapio y en San­
ta María D. Ramón García.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del 
Rosario en la iglesia de monjas de Santa Catalina de 
Sena.

BOLSA DE iVlADRiD DEL DIA 8 .

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo dal dia.

El Purísimo Corazón de María, San Primo y San Fe­
liciano, mártires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
Iglesia del Carmen Calzado, donde la real asociación da 
Santa Rita de Casia, está celebrendo con gran solemni­
dad la novena que anualmente dedica á su glorioso pa­
trono y titular. El auditorio es numeroso todas las tar­
des para escuchar la elocuente voz del Sr. D. Pedro 
Carrascosa, conocido en esta córte y en Sevilla. Por la 
mañana habrá misa mayor con sermón que predicará 
D. Mariano Puyol. El domingo 16, que es la fiesta prin­
cipal, predicará la gloria de la Santa el acreditado 
orador D. Enrique de Rivera y de Palma, canónigo de 
Badajoz y prelado doméstico de S. S., cantándose á 
grande orquesta y dirigida por el célebre director señor 
Daroca, una misa compuesta por uno de los mejores 
maestros extranjeros, en intermedios y obligados de 
arpas.

En la parroquia de San Sebastian se celebrara la fies­
ta anual al antisimo Sacramento por su archicofradia 
la Sacramental, con misa mayor y sermón que predica­
rá D. Enrique Rivera y la Palma, ypor la tarde saldrá 
en público la procesión de minerva mayor.

En las Salesas Nuevas se celebrará al Purísimo Co ■ 
razón de María con misa mayor, manifiesto y sermón 
que predicará D. Manuel Cribe, y por la tarde se canta­
rán completas antes de reservaA

Enjlas parroquias, San Isidro, Italianos y Arrepen­
tidas, habrá misa mayor con manifiesto á las diez, y ea 
‘San Ginés se celebrará con sermón que prelicará D, Isi­
doro Sanz en obsequio de San Antonio de Pádua.

En el oratorio del Caballero de Gracia dará principio 
una solemne novena al Santísimo Sacramento por su es­
clavitud; á las diez habrá misa mayor con sermón que 
predicará D. Emeterio Avechuco, y por la tarde en los 
ejercicios que comenzarán á las seis, será orador el pa­
dre José Abella.

Terminan las novenas de los Sagrados Corazones de 
Jesús y predicará en las Trinitarias D. Estéban Rodri- | 
guez Labarta, y por la tarde en los ejercicios será ora- 1

■ últimos

FONDOS PÚBLICOS.
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188 00
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ESPECTACULOS.

3 (4 . -TEa TRO-CIRCO DE M ADRIO.-A^las 8 
Función 36 de abono.—Turno 3.® par.—Jone.

VARIEDADES. A las 8 y 1(2.—A beneficio de don 
José González.—Al que no está hecho á bragas.—Des­
carga de artillería.—Camino de Leganés.—Da gustos 
no hay nada escrito.;

MARTIN (Santa Brígida, 3).— A las 8 3(4.—La le­
yenda del diablo.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés).— A las 
8 1(2.—La lierencia de un sobrino.—La hebra de seda.

Dos amos para un criado.— ¡Manglar con Tutfi.
CAPELLANES.—A las81¡2.— Concierto de bandur­

rias. La venida del Mesías.—Un viaje al centro de la
tierra.—Los gabanes.

CIRCO-TEATRO DKPRICE.--A las 5 y á las9.— 
Grandes funciones de ejercicios ecuestres y gimnásti­
cos, en las que tomarán parte los dos indios Rajar y 
Samjó, y los principales artistas de la compañia — 
Baile.

PLAZA DE TOROS.—A las 5 y 1(2 en punto.—La 
9.“ corrida.—Se lidiarán seis toros, tres del Sr. Her­
nández y tres del Sr. Martínez, que serán estoqueados 
por los espadas Cayetano Sanz, Lagartijo y Fras­
cuelo.

LA JUVENTUD MADRILEÑA. (Paseo de la Caste­
llana). Esta sociedad celebra gran baile campestre des­
de las seis de la tarje hasta las diez da la noche.

MADRID.

Imprenta del Indicador dx los Gauinos db Hibri i. 
OjataniUo de lo» Angele», 3.

SECCION AN U N C IO S.
ALCOHOLATURA DE ARN ICA DE N- D- DES NEIGES

(NTRA.. SRA.. DE LAS NIEVES.)

Este medicamento produce los mejores efectos los golpes, fracturas, contusiones, dtslocacio- 
es y para los vahídos que prouienea de grandes emociones.— Es tal la eficacia de esta excelente 
preparación, que en Francia ha obtenido mucho éxito y se vende en todas las farmacias.—En 
Francia, el frasco 2 fr., en España, 10 rs.— En' Madrid, por mayor. Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Burrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y 
Ortega.

M U E B L E S  D E  J A R D I N .
Nuevos modelos privilegiados y depositados: los únicos que pueden trasportarse sin 

grandes gastos.
FABRICA Y TALLERES DE ANDRE ET FLEURY,

Cusa-Exposicion, 5, rué Royale, Paris.

Vl?l) 11C ' economía: el más lindo, ligero y sólido de los hierros: aceptados
l l l l l j . l i j  para las obras de la Villa de París, de la marina y de las colonias.

Especialidad do invernáculos, marquesinas, pajareras, gallineros, etc.
En España trasmiten los pedidos la Agencia franco-española. Sordo 31 , en Madrid, á sus 

orresponsales de provincias, Iqs cuales tienen álbums y precios corrientes. (A 3,531)

ENFERMEDADESdeLPECHO
H n i a n a a a M n i »  

DELO! CHURGHI1.I.
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

JARABE OE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

T0S,BR0NQU(0S.GATÁRR0S
TABLILLAS PECTORALES DEL 0 ' CHURCHILL

Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 
los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
Churehill, e la marca de fabrica de M. s w a n n , 
farmaceutico-quimico, 12, rué Castiglione, 
PARIS.— Precio: Los Jarabes, 4  francos cada 
fr«sco'*en Francia. Las Tablillas, 2  francos. (

En Madrid, por mayor, agencia franco es­
pañola, Sordo, 31. Por menor, Sres. Borrell, 
hermanos, Moreno Miguel, Esoolar, Sánchez 
Ocaña y Ortega.

HYDROCLYSE
o nueva gerin- 
ga para lava­
tivas é invec­

ciones, á chorro continuo él solo, sin émbolo 
ni resorte, y que no necesita hilaza, cuero, ni 
corcho. Su forma es de las mas bonitas, sim­
ple su mecanismo, y su precio muy módico. 
A. Petit, inventor de los cliso-bombas y del 
ardo-bomba para jardines; calle de Jouy, 7, en 
París. Madrid, Sordo, 31.

|NO MAS CABELLOS BLANCOS.—Agua de sv~ 
------------------------- -----— ----- ----------------------- lies, producto perfeccionado, 44 y 30 rs.

 ̂ y á la barba su color pri-
nprf preparación, m lavaduras.-—Progreso, inmenso éxito garantido por Em. Sa-

les, perf. quim.,3, rué de Buci, París.—Madrid, Agencia franco-española, 31, Sordo sirve lo» 
García^’ Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D. Martínez y

UeJailade la Sociedad de Ciencias indos. Paris,
NOMASCABELLOSBLANCOS

ME1.ANÍOGKIVE:
Teintura por escelencia 

De DICQUE.MARE atné, 47. 
place de THCtel-de-Ville, 
Rouen (Francia).
Para teñir al mlnnto ile

(ELANOfiElE

HCqUEHARE

lod o»  co lo re s  los cabellos 
y la barba sin peligro para la 
piel y sin olor. Superior 
á todaii loo noodae hanta 
hoy. — Paris, 24, me d’En 

gbien.—Madrid, Agencia franco-espafiola. 
Sordo, 31. — Por menor, 

ibeñores Oaldrono, Olement, Borgés' 
Duguet y Villalon.

ROB BOYVEAU lAFFECTEü
y S‘

Get

El Rob Boy vean
_____________  _______ _____________ ______________ _ Laffecteur es el

al R K ! .j  ̂ por un decreto de la Convención, por la lev de nrairial año YIIT

rauco española, 31, calle del Sordo—En provincias en todas las principales farmacia^^
A. Núm. 3.363.

CAFÉS BOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince ailos de nombradla y superioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8 ,

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGU A CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. Ho es una tintura, y en su composición ao entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada que esté; evita la calda del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de KXl.OOO certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1¡2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de coLtra compañadas de un prospecto con la marca y firma de 

los únicos depositarios.
HERRINGS y G.»—Lisboa.

Véndese en la botica de loa Sres. Borrell hermanos Pnerta del Sol, núm. 5, Madrid.

El

g l a n o , LARRINAGA y  COMPAÑIA.
»

PARA MANILA
P O B  E L  e S N A L  D E  S U E Z ,

5 de Junio saldrá de Cádiz y el 10 de Barcelona el

BUENAVENTURA.
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.

P.r. cargo y pacaje informario, Cidic, D. M. A. Aorusitegul.-Barcelon., Oalofre j  oompaflla.
MADRID: UROSAS 8, TERCERO.

TAPlES-SOllOS DI i  LOPEZ T f
LÍNEA TRASATLÁNTICA.

Salida de Cádiz los días 15 y 30 de cada mes á la una de la tarde para Puerto-Rico y la Habana, 
s S d a  de U Habana también los dias 15 y 30 de cada mes á las cinco de la tarde para Cádiz directamente.

TARIFA DE PASAJES.
1.® 2.» 3.®

De Cádiz á Puerto-Rico, pfs.........................................
Idem á la Habana. . .................................................... ^

loo
120
160De la Habana á C á d i z ..............................................

Camarotes reservados de primera cámara, de solodos literas, á Puerto-Rico, 170 pfs., á la Habana 200 cada 

pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos literas, pagará un pasaje y medio solamente.

Se rebaja 10 por 100 sobre los dos pa.<̂ ajes al que tome un billete de ida v vuelta.
de 2 a 7 años, medio pasaje.

Para Sisal, Veracruz, Colon, etc. , salen vapores de Ya HabañaY

l i n e a  d e l  MEDITERRANEO.

d iz ,® e íS íb iS í confos‘ í̂orr'1̂ ^̂  * 7 ^á -
Sahda de Cádiz los dias 1.® y 16 de cada mes, á las dos de la tarde, para Alicante y Barcelona.

tarifa  de pasajes.

Barcelona. Valencia. Alicante. Málata. Cádii.l.“ Cobta. 1.» 2.* Cubta. “ ÍT~ Culita. 1.» 9 1 Cubta. 1.* 4 a Cubta.
2 500 1 500 6 300 2 500 (6 11 500 6 500 2041 500 14 500 8 500

6 500 2 500 * • í 500 4 12 9 4 16 12 7
* • • ■ » 9 500 7 SOOj 5 13 500 10 500 6 200

Cádiz á...,.,.............. iO 14 500 3 500 * »
13 500 iO too

1 » • • 5 3 500 5 5001 6 • • » » • »

¿Ouereis aprender á escribir los
inglesa, redondilla, gótica, 

con loa íiofnSv o ’ lengua universal y hablar
tiro dr ® Pequeño tratado teórico prác-
heo d- caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma-

López,. Moya, Cuesta, 
amendi y Hernando, quienes lo mandan franco á pro­

vincias por 13 sellos de M milésimas.

AGJO’ 71 Dü Z NOBl
Infalible para restablecer el color de los cabellos, re- 

cobiar el color primitivo del pelo, sea castañi, rubio ó 
negro, sin falso brillo ; dar nuevo color al pelo siu ne­
cesidad de tinte alguno, sin preparación , sin olor y sin 
pelig'o.

Depósito- perfumería higiénica de Frera, calle del 
Carmen, 1, esquina á la de Tetuan.—Precio, 40 rs,

Ayuntamiento de Madrid




